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respuesta que le pudo sacar, fue : que Flandes era su A ñ o 
P a í s , y herencia de sus padres , que estaba obligado, 1 5 0 2 . 

por juramento, á los Oficiales que le hablan seguido, 
de bol verlos luego, y que un Principe, habia de ser fiel 
á su palabra. 

. E l gran sentimiento de los Reyes Cató l icos , era, que el 
Archiduque se quisiese bolver por Francia; p e r s u a d í a n 
le que olvidaba presto la gracia que le habían hecho de 
declararle heredero succesor de tantos Reynos; que E s - 2ur¡r. j ¿ 
paña estaba escandalizada de ver que la abandonaba en j . cap. 10. 

un tiempo de guerra; que se e x p o n í a , sin o c a s i ó n , á gran- Jj£J*¿ 4 
des peligros; que la persona, y Dignidad de un Principe Ub. 13^epístl 
.de E s p a ñ a , nuevamente reconocido, no debia governar- 2 5 3 . " 

se de esa suerte; que era una cosa nueva, é inaudita, que 
fuese un hijo á ponerse en poder del enemigo de sus pa
dres ; que habia hecho bastantes bajezas viniendo, sin bol-
ver á hacer otras ahora; que no le era decente, después 
que había venido á ser el mayor Principe de4 mundo, el 
ir á hacer oficios de Vasallo, y de inferior al Rey de 
Francia ; que se acordase de quién era hijo, y de qu ién 
era yerno, y considerase la injuria que se les hacia. 

Todas estas razones no le penetraron muy adentro. 
R e s p o n d i ó , que la sazón era mala para ir por M a r ; que 
les asistida en las Guerras como buen hijo,quando estu
viese en sus Estados, y que pasando, descubrir ía las in
tenciones del Rey de Francia , y negoc iar ía una buena 
paz. Las lagrimas de su muger eran tantas,que no p o d í a 
vivir sin é l ; r o g ó l e que pasase, si quiera, las Fiestas de 
Navidad con ella, pero no la c o m p l a c i ó : partió tres dias 
antes de Navidad,y la dejó tan desconsolada,que se te
m í a todos los momentos, que pariese antes del termino; 
o l v i d ó á sus padres, y á sus Estados, y no se acordaba mas 
quede su marido, en quien pensaba de d í a , y de noche; 
lloraba , y g e m í a en continuo delirio , con unas miradas Ped. Mártir, 

tijas,como si le tuviese delante de sus ojos , y queuaba 2 5 J > 

in-
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inmóvil; si se le ofrecía hablar de él parece, que salía 
de un profundo arrobamiento, y embeleso ; la Reyna su 
madre, le decia algunas veces por consolarla, que la Ar
mada que habia de llevar á su marido vendría acelera
damente, que partiría luego que pariese , y que la Pri
mavera se acercaba; esta esperanza la consolaba un po
co , pero luego bolvia á su tristeza. 

Año La Reyna oprimida de estos desplaceres, con pretexto 
T 5 0 3 . de huir el mal ayre, partió de Madrid con ella, y se fue 

A'b. Gom. a" Alcalá á buscar al Arzobispo de Toledo, que solo po-
3* dia consolarla; penetróle á este Prelado sensiblemente, el 

triste estado de la madre, y de la hija ; dio á entender á 
Doña Isabel, que el amor de la Princesa para con su Es
poso, era inescusable, pero que le parecía excesivo:que 

1. Corinth. esta era una tribulación que amenazaba San Pablo en los 
7. matrimonios ; que los zelos eran una pasión incomoda; 

pero que esto era propio defecto de honestas mugeres; 
que era necesario esperar que el tiempo la ayudase á 
llevar con la paciencia, la distancia de su esposo; y que 
la esperanza de verle al principio de la Primavera, le 
aplacase estas primeras comociones; representóle tam
bién, que pues ella habia tenido tanto amor á su hija, de
bía asimismo tolerar con paciencia estos quebrantos, 
y recobrar el espíritu varonil, y generoso con que se ha
bia dado á conocer en todos los reencuentros pasados. 

Con estos discursos fortaleció el espíritu de la Rey
na , y habiendo venido Don Fernando de Cataluña, para 
hablarla sobre las novedades de sus disgustos, y afliccio
nes , le fue preciso el bolverse prontamente á su Eger-

Zurít. l!b. cft° P a r a defender á Perpiñan , que los Franceses iban 
5. cap. 54. á sitiar ; y la Reyna se encargó del cuidado de hacer 
íom. j a g j e v a s p o r t o c j a £ S p a 5 a ^ c o n u n ardimiento, y diligen

cia increíble, durante el sitio; entretanto la enfermedad 
epidemial no cesaba , y á esta Princesa le sobrevino 
gran sentimiento de ver morir á Don Gutierre de Car-
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denas,áquien habia nombrado Gran Comendador de la Ano 
Orden de Santiago en el Reyno de León ; toda la Cor- 1503. 
te lloró la muerte de este Cávallero; la Reyna que te- Ped. Mártir, 

nia mny particular confianza en él, se condolió masque ifo*1]^55' 
todos; porque á mas de que nada le era tan- sensible, co
mo la pérdida de sus amigos % se juntaba el que su mala 
fortuna se obstinaba á perseguirla, y esta aflicción le re
novó todas las otras. 

Pero algunos dias después, habiendo la Archiduquesa 
parido dichosamente un hijo, Doña Isabel hizo demos
traciones publicas de su gozo; fue bautizado el Infante ^arlbay.IJb. 

con mucha solemnidad,los Duques de Najera ,,y el Mar- Mariana lib" 

qués de Víllena fueron sus padrinos, y el Arzobispo hizo 28. cap/19* 
la ceremonia, y le puso el nombre de Fernando, su abue- Robles, cap. 

lo. Este Prelado pidió á la Reyna , que en gracia de este l 6 ' 
nacimiento-, quedase exenta la Villa de Alcalá en lo 
por venir;de toda: suerte de Subsidios, y la dijo: que asi 
convenia al reposo de los hombres de letras, y que esta 
exención atraerla á los Profesores , y á toda la juven
tud del Reyno;que esto contribuiría mucho áda instruc
ción, y á la policía de toda España;obtuvo fácilmente lo 
que pidió,y en reconocimiento de este favor, se guarda 
aun el día de hoy en Alcalá la Cuna del Infante. Esta se
ñal de protección le aumentó la estimación publica, y 
la benevolencia, de que dio testimonio , casi aun mismo 
tiempo , otro suceso que fue muy ruidoso en todo el 
Pueblo. 

E l día que se hacían los grandes regocijos por el na
cimiento del Infante, se retiró á una casa, acia el camino 
de Guadaíajara, á donde tenia costumbre de irse quando 
los Reyes Católicos hacían asiento en Alcalá de Hena
res ; no era esto porque su Palacio no fuese muy capaz, 
y grande, ni porque no se pudiese alojar commodamente; 
pero amaba el silencio, y la soledad, y se apartaba volun
tariamente del mundo, por vacar á la lección, y oración. 

A pe-
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Año Apenas habia llegado á este retiro, quando oyó un ruido 

1503-. confuso, de que no pudo saber la causa; sus familiares le 
Alb. Gom. refirieron que era un Reo que llevaban al supl ic io ,y que 

el Pueblo le seguia tumultuariamente ; salió á la venta
na, y después de estar informado, de qué estaba acusado 
este hombre, mandó á los Archeros que le pusiesen en 
l ibertad, diciendo , que los Obispos tenían derecho de 
hacer semejantes gracias; y que no convenia que un dia 
de tanta d i c h a , y gozo, se amancillase con la muerte de 
un hombre , suponiendo aun que fuese criminal ; los 
Archeros le obedecieron con respeto , y todo el Pueblo 
se a legró de esta acción. 

Pedro Mar- Pasó la Reyna la Primavera en A l c a l á , y resolvió 
tyr,-lib. 12 . salirse , porque los calores del Estío eran al l i muy exce-
cp;sc. ¿54- s i V 0 S í y acababa de perder á Don Juan C h a c ó n , Gover-

nador de Cartagena, uno de sus principales Ministros, á 
quien una fiebre ardiente le ar rebató en pocos dias ; en
tonces afligida de estos freqüentes malos sucesos que le 
iban sobreviniendo, y temiéndose de sí misma, se par t ió 
prontamente á Madr id , y el Arzobispo se fus á B r i h u e g a , 
Lugar agradable en las M o n t a ñ a s , expuesto al Septen
tr ión, y cercado por todos lados de aguas de fuentes muy 
frescas \ antiguamente los Canónigos de Toledo tenían 
allí sus casas de placer , á donde se retiraban por los ca
lores del Es t io ; este Pueblo pertenece á-ios Arzobispos, 
por una antigua donación que Alfonso el Sexto les hizo: 
no bien hubo llegado el Arzobispo,quando cayó a l l í en
fermo con toda su famil ia , obligándole á retirarse á San 
T o r c a z , en donde se recobró enteramente. 

Entretanto , la Reyna embiaba frequentemente C o r 
reos, tanto por informarse de su salud, quanto por con
sultarle los negocios que sobrevenían. Esta Princesa, por 
dar gusto á la Archiduquesa su hija, que solo se ocupaba 
en pensar en su viage de Flandes, después de haber dado 
todas las ordenes necesarias para su e m b a r c a c i ó n , par t ió 

de 
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de Madrid , y se acercó , á pequeñas jornadas, acia la Año 
Costa de Vizcaya; supo, en llegando á Segovia, que los 1 5 0 3 . 
Franceses sitiaban á Salsas, que Don Fernando iba á so- Garabay,üb. 
correrla , y que habría, sin duda, en pocos dias una ba- l g ^ % ^ ' 
talla; puso á todos los Conventos en oración, embió dones i;b. 2 8 . capí 
á las Iglesias; y como el Egercito de los Españoles era 4» 
muy superior al de Francia, escribió al Rey que perdo- flb,r6.ep¡sc. 
nase, sobre todo, á la sangre Christiana,y pedia, sin cesar, 262 . y 2 6 3 , 
á D i o s en sus devociones,que salvase á los Franceses, y 
queles inspirase el que se retirasen sin combate. 

Gyó el Cielo sus ruegos, porque acercándose el Duque 
de Alva con su gente á Ribas Altas, y viniendo el Rey 
Católico con un Egercito de refresco; el Mariscal de 
Rius, que hacia el sitio, cuyas-tropas estaban muy dismi
nuidas , hizo, partir su Artillería,:y retirándose en buen 
orden , dijo á sus Soldados : Vamos , que conviene hacer"Zun't. ^ cap. 
Plaza al Rey de España r pues: nos: hace la honra de: venir g¡¡¿ ^ ' 5* 
él mismo á. socorrer este pequeño Castillo , con todas las 
fuerzas de su Reyno.. LaReyna en el tiempo de estas in- * 
quietudes, se quedó algunos días en Segovia para espe
rar las noticias; pero su hija, que no podía sufrir la de
tención , la dejó por irse á Medina del Campo , donde 
recibió Cartas del Archiduque, qué la ofrecía venirla á 
recibir. 

Este pequeño testimonio de amor,y de acuerdo, redo
bló su: ternura,y su impaciencia, sin mirar á su Dignidad,, 
y sin consideración á la Reyna, su; madre, que solo estaba 
dos jornadas; resolvió de partirse sin verla; mandó á sus 
Damas que hicieran prontamente sus paquetes, saliendo 
de su Cámara cada momento á dar prisa á sus Oficiales, 
reprendiéndoles su pereza ; hubierase ido aquel dia si 
el Obispo de Burgos,que estaba en su asistencia, y Don Zurír.Kb»*. 
Juan de Cordova, Governador de la Ciudad, no se hu- c a P - 56. 
biesen opuesto; procuraron darla á entender , que esta |¿li^.epísr" 
partida era precipitada; y que la Armada no estaba aun 268. ' 

en 
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Ano en estado de poderse embarcar; pero ella se arrebató,y 

1503. Jes amenazó de hacerles cortar la cabeza.; despacharon 
luego un Correo á la Rey na.,-.para dar aviso de lo que 
pasaba, y hicieron cerrar la Puerta del Castillo , donde 
la Princesa estaba alojada,para impedir que no siguiese 
su fantasía; escribió la Reyna de su mano , haciéndola 
saber que se habi%lebantado el sitio de Salsas, y rogán
dola que se esperase si quiera hasta la bueltaN del Rey 
su padre, para darle este gozo; pero ella no recibió gusto 
alguno de esra victoria,y no pensaba sino en que fueran 
partiendo sus Recamaras : una mañana se hurtó á sus 
Damas, y salió á pie, desaliñada, hasta el Cuerpo de la 
Guarda del Castillo., para ponerse en camino, sin saber 
donde iba., y fue necesario cerrar las puertas del Casti
l l o , y levantar el Puente para detenerla. 

Zurita, cap. Aunque hacia frió, quedó tristemente recostada sobre 
56. lib. 5. una barrera, sin que su Dama de honor, por sus ruegos, ni 
t O IMirtana ^ o r s u s ^ a g r ' m a s ' n * su Confesor mismo por sus consejos, 
üb. £8. cap! Y persuasiones la pudieran .retirar ; no quiso comer , ni 
4. aliñarse, y pasó asi un dia, y una noche, sin cuidar de su 

salud,ni de lo mal que parecería: apenas la pudieron de
terminar á lo ultimo, á que entrase en un retrete cerca 
de la barrera , para que se calentase , y pudiese tomar 
algún alimento. E l Arzobispo de Toledo fue embiadp 
para procurar reducirla á que entrase en su quarto; pero 
sus exortaciones fueron tan inútiles, como las anteceden
tes ; en fin, la Reyna indispuesta, como estaba, fue ella 
misma, y la hizo recobrar un poco de sus pasiones ; en 
esta ocasión fue donde se reconoció que llegaba á en
fermar el espíritu de esta Princesa , que vino después á 
publicarse; el Arzobispo aconsejó á los Reyes Católicos 
que la hiciesen embarcar prontamente, y ella partió 
en pocos dias con una aceleración increíble , y se fue 
con gusto de la presencia de su pobre madre afli
gida. 

A r r i -
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Arribó dichosamente á Flandes, donde el Archiduque 

la recibió con grandes muestras de amor ; pero algún ^ Q 

tiempo después, sabiendo que habia puesto los ojos en una t 

de las Damas que habia traído de España la Princesa, ped.Mart?r, 
cuyos zelos habían llegado á mas rabia, que jamásinose lib.i7.episu 
oía otra cosa en el Palacio que llantos, y palabras de in- 1 7 z* 
dignación; algunas personas, interesadas en extinguir, y 
deshacer estos lastimosos enredos , advirtieron que el 
Archiduque estaba prendado, sobre todo, de los cavellos 
de aquella Dama; hicieronle cortar el pelo luego muy 
desaliñadamente, á fin de que en el semblante no le que- A l f _ 
dase forma alguna de belleza. 1¡5# 2 # 

Este Pricipe se picó tanto de esta afrenta , que no 
guardó mesura alguna; trató á su muger con menospre
cio delante de todo el mundo; dijóle mil cosas de ultra-
ge , y pasó mucho tiempo sin querer hablarla, ni verla; 
los Reyes Católicos, informados por avisos secretos de 
esta división domestica, advertidos por una parte del hu
mor áspero, é intratable de su hija, y por otra de la poca 
honestidad de su yerno,y desestimación que hacia de ellos, 
tuvieron tan gran pesar , que cayeron enfermos; estaba 
cada uno en su quarto, oprimido desús males,y desús 
pesadumbres, y mucho mas de la inquietud , y cuidado 
que tenia el uno del otro. 

E l Rey llamaba cada momento á los Médicos para 
encomendar la salud de la Reyna , de quien decia que 
dependía la suya absolutamente ; la Reyna les mandaba 
también que no le ocultasen cosa alguna del estado en 
que se hallaba el Rey ; decíales , que nada la enfadaba 
mas qne las adulaciones, y que no tendría reposo algu
no sino estaba persuadida de la buena fé, y verdad sobre 
este punto. E l Arzobispo de Toledo la sacó de temor, y 
prometió de advertirla fielmente de todo ; iba continua
mente del uno al otro, y ponia cuidado en todo lo que 
podia contribuir. 

H El 
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E l Rey Don Fernando mejoró; pero Doña Isabel que-

Año dó muy debilitada , y flaca; buscabansele todos los me-
1504. dios que podían divertirla; tenia siempre cerca de sí per

sonas de espíritu , y sa.bios en Historias, que le referían 
lo que habia sucedido mas memorable en los siglos ante
cedentes , asi en la paz, como en la guerra: hazia venir 
delante de sí los prisioneros de calidad, que habían embía-
do de Ñapó les ; compadecíase de la mala fortuna en que 
estaban, empeñavales á referir los sucesos de las guerras 
de Italia , y sobre todo, las acciones del gran Gonzalo 
Fernandez, de quien hacia estimación muy particular: 
quando algunos estrangeros deseaban verla , aunque se 
sentía ya mortal, no los dejaba apartar de su cama , y los 
entretenía con una honestidad , y grandeza de alma, tal, 
que les causaba aun mismo tiempo admiración, y piedad. 

Geronymo Viane l , Veneciano, -célebre por sus viages, 
y por su valor, fue uno de ellos ; el Cielo parecía que le 
había embiadopara la buena dicha , y gloria de España; 
porque por sus consejos., el Arzobispo de Toledo em
prendió la expedición de Africa ; habia venido á Medina 
del Campo, por recibir la honra de saludar á sus Mages-
í ades ; presentó á la Reyna una Cruz de oro, enriqueci
da de piedras preciosas, entre las quales habia un Carbun
clo de grandísimo precio, y habiendo salido de Palacio, 
encaminado á casa del Arzobispo, le mostró un bellísi
mo Diamante para vender, y preguntándole este Prela
do el precio, le respondió que cinco mi l escudos de oro: 

Alb„ Gom. y exclamó : O Vianel \ Yo estimo mas asistir á cinco mil 
Hb. 3« Pobres con este dinero, que poseer todos los Diamantes de 

las Indias. Y le despidió con esta respuesta. 
U n Religioso de San Francisco, Guardian del C o n 

vento de Jerusalen, vino embiado del Soldán de Egypto 
á los Reyes Católicos; este Padre pidió á este Principe 
infiel, que le permitiese antes de partir , entrar en el Se
pulcro de Jesu-Christo, protestando que estimaría esta 

gra-
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gracia , como recompensa de las fatigas, y penas de su 
viage. Año 

Este lugar Sagrado \ está guardado solicitamente de 1504. 
estos Barbaros interesados, no dejándolo verde ordina
rio, sino quando esperan algún provecho; pero se le con
cedió mas fácilmente esta gracia á un Religioso, que por 
su profesión no tenia nada que dar , y que emprendía 
tan largo, y cansado viage por el Soldán; habiendo entra
do en Compañía de algunos Religiosos de su Orden, es
tando en Oración, reconoció en el fondo de el Sepulcro 
una tabla de marmol de tres pies de largo, y uno de an
cho; pidió que se la dejasen llevar, y la obtuvo; hizola 
•cortar en seis partes, que sirvieron después para Lapidas 
sagradas de Altares; llevólas consigo, y distribuyó, como 
presentes de suma estimación , á muchos Principes de 
Europa: la una al Papa Alejandro VI. la otra á Don Ber
nardina Carbajal, Cardenal de Santa Cruz en Jerusalen, 
la tercera á la Reyna Doña Isabel, la otra al Arzobispo 
de Toledo; y la otra á Don Manuel, Rey de Portugal:la 
Reyna recibió este presente con mucho reconocimien
to , y demostración de gusto, no obstante los males de que 
se hallaba tan oprimida. 

E l Arzobispo, que no tenia mas consuelo en esta v i - Alb. Gom. 
da, que celebrar el Santo Sacrificio de la Misa , estaba l b i d e r i 1 » 
contentísimo, y lleno de gozo, y en doce años que vivió 
después, hizo llevar siempre esta Lapida á los Religiosos 
que le seguían , para usar de ella en los Altares donde 
decía Misa: dejóla por testamento , con muchos otros 
Ornamentos preciosos, á su Iglesia de Toledo, declarando 
de dónde se había sacado, y quién la había traído, á fin de 
que se guardase con el mayor aprecio. 

Antes de ir á Medina, había propuesto ir á Toledo 
para egecutar el designio que tenia desde la entrada en 
su posesión , de reformar las costumbres Eclesiásticas, y 
comenzar la Visita de su Diócesis por el Cavildo de su 

H 2 Igle-
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Iglesia Cathedral; y aunque habia estado dos veces en 

Año Toledo, no le habia parecido tiempo oportuno; la primera 
1504. v e z q u e estuvo, creyó que no le convenia mezclar con 

los regocijos, que se hacían en su recepción, la severidad 
de reforma, y quiso mas en estos principios ganar los 
espíritus con la dulzura de sus exortaciones, que no exa
cerbarles con correcciones severas, ó rígidas. 

La segunda vez que fue, los Reyes Católicos, y el Ar
chiduque se hallaron all i , y estaban también los Pueblos 
de las Provincias convocados, y le pareció que no era 
cosa decente hacer ruido con las malas costumbres de 
los Clérigos, delante de todo el mundo, y disminuir el 
respeto que se les debia con esta censura publica; y quan-
<do fue á egecutar este intento, habiendo recibido orden 
de venir á la Corte, resolvió no hacer la Visita por sí 
mismo, sino por sus Vicarios Generales; ordenó que se 
comenzase por el Cabildo de Toledo , y lo cometió al 
Doétor Villalpando, y á Don Fernando Fonseca, sus V i 
carios; no se podrá creer qual fue la consternación de los 
Canónigos,luego que se le significó esta orden; fueron 
de parecer de oponerse con todo su poder, y protestaron 
que no permitirían jamás ser visitados por otros que 
por los Arzobispos; apelaron á la Santa Sede, y repelie
ron unánimes á los dos Comisarios. 

Tres de los principales quisieron señalarse por su re
sistencia ; Villalpando, por orden del Arzobispo, los hizo 
prender, y encerraren los Castillos de su jurisdicción; los 
otros atemorizados, temieron ser tratados con el mismo 
rigor, y recurrieron ala Rey na algunos para darla cuen
ta de sus procedimientos, y para quejarse de la injusti
cia, y persecución que se les hacia; la Corte estaba en 
Medina del Campo, á donde los diputados llegaron, Don 

Alb. Gom. Francisco Albarez, Magistral, que se habia encargado del 
ííb. 3. razonamiento, por su edad, y por su grande habilidad en 

Jos negocios; comenzó su discurso por la confianza que 
les 
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Ies daba la justicia, y Rel ig ión de su Magestad , por el 
dolor de hallarse obligados á quejarse del Arzobispo , á 

quien habían tenido tanto respeto, y venerac ión , y por la l < 
necesidad en que se hallaban de haberse de justificar de 
la desobediencia, y rebeldía de que se les acusaba ,coino 
si ellos hubiesen reusado recibir su corrección. 

Representó á la Reyna que no habían tenido jamás 
esta intención, y le habló en estos términos:Señora, noso
tros queremos ser corregidos , no por el capricho de los Co-
misarios, que no tienen reclitud en su inquisición\% ni 
autoridad en sus repreensiones, sino por un juicio pruden
te, y severo, qual nosotros podemos esperarlo de un Prela
do tan esclarecido , y zeloso en la disciplina como el 
nuestro. El Cabildo de Toledo siempre ha sido venerable,y 
no es decente sujetarle á otros, que d aquel que es su Cabeza. 
Vuestros antecesores, Señora , que han fundado esta Santa 
Iglesia, han querido que sus Ministros conservasen su Dig
nidad, y no fuesen sujetos sino á la censura de su Supe
rior legitimo: no habernos creído que este fuese crimen para 
mandarnos castigar ; si nosotros lo merecemos, sea por aquel 
d quien Dios, y la Religión hubieren dado poder. 

Queremos nosotros mas estar expuestos al rigor de su jui
cio, que de ser examinados con dulzura,y absueltospor nues
tros iguales \ el Pastor viene él mismo á su Rebaño, según 
dice el Profeta: A fortificar lo flaco, sanarlo enfermo, cu
rar lo herido, consolidar lo quebrado. No deja jamás sus 
funciones d Mercenarios , contra las leyes del Evangelio^ 
hallará d los Clérigos de su Iglesia, hijos obedientisimos9 

que le consolarán, corno es justo , en esta misma parte de su 
Ministerio; además, debe atender, que como no es Ubre para 
ordenar contra la razón , y justicia, no será libre, asimismo 
para no arreglarse á sus leyes, si hablamos con alguna liber
tad , Señora, os suplicamos que consideréis, que debajo de un 
Reynado tan justificado, y glorioso como el vuestro, los 
grandes, y los pequeños deben representar sus razones con 

H 3 con* 
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confianza,y creer que serán mantenidos en sus derechos. La 
Año violencia que se ha hecho á tres de nuestros principales her* 

1504. manos, hace nuestras quejas mas escusables , y el temor de 
una igual desgracia nos ha excitado á todos (tímidos, y ren
didos y como estamos) á venir á buscar el asilo d los pies de 
Vuestra Magestad. 

' La Reyna los escuchó benignamente, y les respondió 
con mucha gravedad, que jamás habia creído que la Igle
sia de Toledo reüsase el sujetarse á sus Superiores; que 
no era su estilo juzgar á persona alguna , y menos á una 
Congregación tan célebre como la suya, sin haber antes 
examinado las cosas por sus fundamentos; que habia oído 
con gusto las buenas intenciones de el Cabildo ; que eran 
dignas de su piedad, y de su prudencia; que no tuviesen 
temor, que debían esperar de la equidad del Arzobispo, 
que no emprendería cosa alguna que no fuese conve
niente , y decorosa á la grandeza , y á la Dignidad de 
aquella Iglesia. 

Después de haber despedido áVestos Diputados, habló 
al Cardenal, y le dijo: que le parecía razonable la pre
tensión del Cabildo, y que juzgaba tener muchos incon
venientes el cometer el juicio de la vida, y acciones de 
tantos hombres decorosos, y de calidad, á la censura de 
algunos particulares, que no tenían, como é l , un corazón 
de padre, y que podrían estar prevenidos , ó apasionados. 
E l Arzobispo le agradeció este buen consejo, y le rogó 
le permitiese bolver á su Dióces is , para cumplir con la 
obligación esencial de su Dignidad, y le dio testimo
nio de que tenia grandes escrúpulos de haber ido tres 
veces á Toledo con resolución de hacer la Visita , sin 
haberla ejecutado: la Reyna aprobó su designio, y le dio 
licencia con sentimiento; pero por lo mismo, con mucha 
benevolencia, y le dijo: Partid, Monseñor Arzobispo, pues 
que tenéis tanta pena de estar fuera de vuestra Diócesis, 
que nosotros iremos bien presto , el Rey , y yo , coa toda la 

Cor-
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Corte á residir en Toledo. Pero la muerte sobrevino á 
esta Princesa, y este Prelado no la vio mas. Año 

P a r t i ó , pues, de Medina con el disgusto de dejar á la x $04. 
Reyna en el estado en que se hallaba; fuese á Toledo, y 
examinó la vida de los Eclesiásticos con grande exacti-i 
tud, pero con mas piedad, y caridad dé lo que se habia. 
pensado: después de esto se retiró á Alcalá por hacer 
adelantar la Edición de la B i b l i a , y la impresión de los 
Oficios Muzárabes ; pero como estaba destinado este es
píritu para mas, y mas grandes negocios , hizo venir á 
Geronymo V i a n e l , que tenia grande conocimiento de 
todas las Costas de Africa , y que exortaba incesante
mente á los Reyes Católicos á hacer alguna empresa en 
aquellas partes; conversó muchas veces con él, y esta fue 
la ocasión de que formase el designio de la expedición 
4e O r a n , esperando poder conferirlo con el R e y , prosi
guió en aplicarse á reconocer las necesidades de su Dio* 
cesis. Fundó un Monasterio para Señoras de Casas cono-» 
cidas, que no tenían conque casarse, ó que querían per
severar, renunciando el Matrimonio ; y aunque huviese 
ya alli tales fundaciones , creyó que para esto no podia 
haber bastantes; pero la fundación que hizo en Alcalá,, 
merece ser aqui relatada, porque fue nueva, y de su i n 
vención. 

Quando era Provincial del Orden de San Francisco, 
visitando las Religiosas de su Provincia, halló á muchas 
que vivian con gran disgusto en la Religión , y que te
nían todos sus deseos en el siglo, sin tener libertad de sa
tisfacerlos; estaban inconsolables en los Conventos, por
que habían entrado muy jóvenes; unas que habían sido 
forzadas por sus padres; otras, que se habían refugiado R 0kjC S j Cap, 
por necesidad. Para remediar estos inconvenientes fun- 13. 
dó un Monasterio de Religiosas, al qual juntó una Casa 
de caridad, debajo el nombre de Santa Isabel, donde se 
recibían todas las huérfanas que se presentaban, y eran 

H 4 asís-
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asistidas, y criadas con g ran cuidado en todos los eger-

Año cicios de piedad, desde su infancia: el Arzobispo mismo 
1504. les dicló, y ordenó su Regla; una muger que las gover-

naba, que ellas llamaban Madre, las hacia apreender todo 
lo que debian saber las buenas Religiosas, y honestas mu-
geres, hasta llegar á la edad de elegir el estado que 
quisiesen tomar. 

Entonces, si Dios las llamaba ala Religión , las reci
bían gratuitamente en el Monasterio; y si tenían designio 
de quedarse en el mundo, las casaban con gente honra
da , y les daban su dote sobre las rentas del Convento, 
que eran muy considerables. Este Prelado tuvo inclina-
cion, y gusto de proveerles la casa de buenas alhajas, y les 
dio grandes sumas , á fin de que pudiesen abundar en 
sus gastos extraordinarios, sin tocar las rentas; vio con 
grande alegría los frutos que producía esta institución, 
que se acreditó de tal manera después , que las mismas 
Señoras de calidad de la Vi l la , luego que perdían á sus 
padres, se refugiaban en esta Comunidad para esperare! 
tiempo de su matrimonio, y para gozar de aquel testi
monio de reputación pura, é irrefragable. 

E l Arzobispo habia pasado todo el Estío en la reforma 
de su Clero, y en socorrer los pobres de la Diócesis, y el 
Otoño estaba ya bien adelantado quando recibió la nue
va de la muerte de la Reyna, por un Correo que Don 
Fernando le despachó luego. Esta Princesa después de 
estar largo tiempo enferma, sintió que su muerte se acer-

Ped.Mamr, c a D a í una fiebre lenta la consumía, la hydropesia sefor-
epíst. 274. maba insensiblemente, y los Médicos habían perdido toda 
lib. 7. esperanza de su curación; y aunque tenia deseo de ver al 

Arzobispo de Toledo, no quiso sacarle de sus piadosas 
ocupaciones, y se contentó de nombrarle Egecutor de 

Prendas de
 s u Testamento. 

la ReynaD. - Jamás huvo Reyna tan amada, ni mas llorada en Es-
| $ a k i . p a £ : i j t U Y 0 l m a piedad sólida, y siacira, una conciencia 

deli-
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delicada, un zelo ardiente de la Religión; por sus conse- Año ] 

jos, y por sus ordenes los Hereges fueron castigados , los 1504« 
Moros vencidos, y convertidos, y los Judíos echados del 
Reyno; la justicia, y las buenas costumbres se restable-
cieron por la elección que hizo de buenos Jueces , y de 
buenos Obispos ; las letras comenzaron á florecer en su 
Reynado. Como Don Fernando no habia tenido tiempo 
para su educacion,no habia apreendido letras en su infan
cia; la Reyna aprendió latín, pudiéndole servir de inter
prete en todas las ocasiones. Ordenó á Pedro Martyr de ped.Martírv* 
Angleria, Gentil-Hombre, Milanés7á quien habia nom- epist. lo^.y. 
brado Dean de la Santa Iglesia de Granada, (que era el & 
espíritu de mayor crédito de aquel tiempo) que mantu
viese una Academia de Gramática , y buenas letras, á 
donde embiaba á ciertas horas del dia á todos los Se
ñores mozos de su Corte. 

Su modestia llegó hasta una honestidad > y recato es- ^ Lj ... 
crupuloso; no consintió jamas que ninguna Dama asis- a P f C ap, u 
tiese al tiempo de sus partos, ni quiso que la descubrie
sen los pies quando la dieron" la Extrema-Unción ; amó 
tiernamente á su marido, y aunque su corazón no estuvo 
exento de zelos , jamás los mostró en el semblante. Dos 
cosas la hicieron admirable,su valor en emprender, su 
constancia en egecutar; no tuvo menos parte en la Con
quista de Granada que Don Fernando. Quando el Rey Ped. Mártir* 

hacia un sitio, quedaba ella en una Ciudad vecina,des- ^P i S t o 1- 71* 
de donde le embiaba con providencia puntual, todos los Garibay,l!b, 
víveres,y socorros necesarios. Un rumor de peste se es- 18.cap. 23, 

tendió en elEgercito, y las Tropas se aterraron ; vino so
bre el campo para animarlas. Pendiente el sitio de Baza, 
estando los Soldados fatigados, y la campaña muy ade
lantada , hizo allanar las Montañas, echar puente sobre 
los arroyos que podían inundar, y viniendo al campo, ella 
misma tomó parte de los trabajos, y afanes de las tropas, "¿J* 
dándoles nuevo ardimiento; y tenia encestas ocasiones, a , ~ 

gran 
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Año gran cuidado de los Hospitales , y délos remedios ,. ño 

1404. solamente para los heridos, sino también para todos los. 
Ganbay,Hb. enfermos. 
18. cap. 3 7. Q o m o n o ? e cansaba jamás de hacer bien, no se puede 

cesar en sus alabanzas; era, no solamente bienhechora, 
mas aun ingeniosa en beneficiar. Habiendo llegado el 
Conde de Cabra, y Don Gonzalo Fernandez de Cordova 
a la Corte , después de haber hecho prisionero al Rey 
Boabdil , les hizo comer en.su mesa,y dijo á Don Fer-

Perl. Mártir, n í m d o : Los que han vencido ,y aprisionado á Reyes, merecen 
eplst.51.lib. bien estar sentado*, y comer con los Reyes. Después de lá 

Vicloria que Don Luis Portocarrero ganó a los Moros de 
Malaga, á seis de Enero embió á la Marquesa de Palma* 
su muger, una ropa de brocado con este villete -.'Llevadla 
todos los años el dia de los Reyes, en memoria de la Victoria 
de vuestro marido 7 y de la amistad de vuestra Reyna. E l 

Ganbav,lib. Marqués de M o y a , y Doña Beatriz de Bobadilla, su mu-
*aurfc£?¿ ger, habían puesto en su mano la Ciudad, y Castillo de 
tic. 21 . Segovia el dia de San Lucas ,y en recompensa todos los 

años , ese dia , les presentaba una copa de oro. 
Sus prosperidades no elevaron su corazón, ni sus des

dichas le abatieron jamás . Era de un talle mediocre; te
nia el semblante, y parecer agradable, regulares las fac-
ciones, el color blanco, y unido,un ayre modesto, y gra-> 
cioso,una dulzura natural,y una gravedad sin afeélacion,? 
Murió en Medina del Campo á 2 6 . d e Noviembre , de 
edad de cinquenta y tres años , y siete meses, depues de 

. haber reynado veinte y nueve años , once meses, y ca^-
torce días. 

Don Fernando escribió esta triste nueva al Arzobispo 
de Toledo, y después de haberle dado testimonio de su 
aflicción, le avisó que se partia para la Ciudad de Toro, 
y le rogaba que acudiera allá con la diligencia posible; 
porque la Reyna le habia nombrado Egecutor de su Tes
tamento , á más de que .su presencia le seria de .grande 

al i -
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alivio, y consuelo en el estremo en que se hallaba. Dice Ano 
que le prescribió el dia de su partida, y la derrota que 1504. 
habia de llevar, por temor de que no encontrase en el Alb. Gom. 
camino el cuerpo de la Reyna , y fuese obligado á l l b ' h 
acompañarlo hasta Granada, á donde lo llevaban: hizo 
estas precauciones, porque tenia necesidad del consejo, 
y crédito del Arzobispo, en una coyuntura en que se de
bía temer la mala voluntad de la mayor parte de los 
Grandes del Reyno. 

Para quitarles todo pretexto de inquietud, hizo levan- X / r . 
lar una hora después de la muerte de la Reyna, un Tea- lib. 28.ca£; 
tro muy alto, en medio déla Plaza de Medina, donde de- l l * 
puso publicamente el Titulo de Rey de Castilla, habiendo 
hecho levantar al Duque de Alba, según costumbre, el 
Estandarte de España,y ordenó á los Heraldos, y Reyes 
de Armas,que proclamasen por Reyes á Don Felipe,su 
yerno, y á Doña Juana su hija; púsolo asi en egecucion, 
á ñn de tjüé no se pudiese sospechar, que quería usurpar
se el Reyno; porque sabía que sus enemigos habían in-
fundido estas sospechas en el espíritu del Archiduque, 
'que era muy dispuesto á estas impresiones. 

Dio noticia Don Fernando al Arzobispo de lo que 
habia hecho, y le rogó no se escusase en una ocasión tan 
apretada , en que consistía toda la quietud del Reyno, y 
la suya, para lo qual no habia podido esperar su consejo. 
Luego que el Arzobispo supo la muerte de la Reyna, no 
pudo deterner las lagrimas, y quedó algún tiempo como 
recogido en su dolor,despues exclamó en un tono lamen-

• table : La España acaba de perder una Reyna, que nunca ¡a Alb. Gom. 
llorara bastantemente ; bien habernos conocido la excelencia 1 ' 3 ' 
de su espíritu, la bondad de su corazón, la pureza de su con
ciencia , la solidez de su devoción , la justicia que hacia d 
todo el mundo indiferentemente , el cuidado que tuvo de 
procurar la abundancia , y tranquilidad en sus Pueblos , de 
conservar las leyes antiguas, y de hacer las nuevas¡ según sus 

ne-
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Año necesidades : prosiguió su discurso, y después de conso-

1504. larse un poco con la relación de las Reales virtudes de 
esta Princesa, ordenó que se hiciesen sufragios por ella 
en todas las Iglesias de sus Diócesis, y dispuso su parti
da á Toro en el tiempo que el Rey le habia señalado. 

2Ub» Gom. Las lluvias en esta sazón eran tan grandes, y continuá
i s . 3. das, que los que llevaban el cuerpo de la Reyna, delibe-
Fecnand.̂ del r a r o n dejarlo en deposito en Toledo, hasta que se me-
del ¿arde- jorase el tiempo ; pero el Arzobispo no dejó de ponerse 
nai Cisne- en camino , venciendo con su espír i tu, y zelo todas las 
r o s * dificultades del viage. Luego que llegó á Toro , fue á vi-

• 1 sitar al Rey, que después de la muerte de la Reyna había 
estado siempre afligidísimo, sin haber querido ver perso
na ; pero luego que supo que el Arzobispo estaba en la 
sala de Palacio, se adelantó hasta la puerta de su Cáma
ra , y le recibió, no solo qon agasajo , sino también con 
alguna alegría de semblante 9 con que consoló á toda 
la Corte.. 

No quiso sentarse , sin que el Arzobispo se sentase 
t ambién , sea porque quiso hacer esta honra á la D i g n i 
dad,© á su mér i to ,que no faltaba egemplar;sea porque 
tuviese designio de mostrar su moderación, en un tiem
po que le importaba no dar zelos á su yerno;ó sea por ga
nar con estas caricias á un hombre de quien previa ten
dría necesidad en la mudanza de negocios. Luego que 
hicieron los cumplimientos reciprocos de la muerte de 
la Reyna, se retiraron los demás, y conversaron dos ho
ras juntos, sobre el estado presente del govierno, y de la 
dirección que convenia tener. E l Arzobispo salió des
pués para descansar de las fatigas del viage, y el Rey 
le acompañó hasta la an tecámara , teniendo el sombre
ro en la mano, para mostrar la estimación que hacia de 
su persona. 

Los Egecutores del Testamento se juntaban entonces 
todos los dias; estos eran, el Rey, el Arzobispo, D . Anto

nio 
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nio Fonseca, Don Juan de Velasco, y Don Juan Lopez de Año 
Zaragoza, Secretano de la difunta Reyna ; consultaban 1504. 
juntos sobre los medios de mantener el Reyno en paz, y 
cómo se entraba en puntos de Derecho en la discusión 
de estas ultimas voluntades de Doña Isabel, se llamaron 
à este Consejo los mas hábiles Jurisconsultos del Reyno. 

Habia tres clausulas en el Testamento, que miraban Zur'r, ]íb. 
particularmente al Rey, y que convendrá explicarlas pa- 5- cap. 2 8 . 
ra inteligencia de lo siguiente :1a primera era , que si la t o n ¿ f ¿ a n a 

Archiduquesa, su hi ja , estuviese ausente, y no quisiese líb. ¡s.cap! 
por sí tomar el cuidado de governar sus Estados, 0 si tu-
viese alguna otra causa particular que le impidiese 
Don Fernando, su padre, tomase el Govierno del Reyno, 
hasta que Don Carlos, hijo mayor de Don Felipe , y de 
Doña Juana , llegase à edad de veinte años. No hacia 
mención alguna de su yerno , porque se habia portado 
mal con su hija, y no le parecía à proposito para gover
nar los Pueblos, en que no habia querido conocer , ni los 
negocios , ni las costumbres. L a segunda clausula era, 
que en reconocimiento de las grandes acciones, y traba
jos del Rey, su esposo, en muchas Guerras, y sobre todo, 
en la Conquista del Reyno de Granada , le dejaba un 
millón de escudos, y la mitad de las rentas que se habían 
sacado de las Indias, nuevamente descubiertas, para que 
la gozase todos los años , durante su vida. 

L a tercera , que también durante su vida , poseyera 
los Grandes Maestrazgos del Orden de Santiago, de 
Calatrava, y Alcantara , que ellos habían reunido poco 
tiempo habia à su dominio, en virtud de un Indulto del 
Papa ; porque los Grandes-Maestres eran tan ricos, y po
derosos, que daban zelos à los Reyes,y turbaban muchas 
veces el Reyno. Era el designio de esta Princesa dejar al 
R e y , su marido, tanta autoridad, y tantos bienes , que 
por su muerte no perdiese el titulo de Rey de Castilla. 
Algunos aseguran, que antes de firmar , y signar estos 
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Zur'r. llb.j. artículos , hizo jurar á Don Fernando que har ía que 
cdp.48.com. R e y n a s e n s u s nietos, y que no se bolveria á casar. 

Habiéndose juntado todos los Estados, se presentó el 
Testamento de Doña Isabel. E l Secretario leyó los ar t í 
culos que miraban al govierno de Don Fernando. Los 
derechos de la Reyna Doña Juana fueron generalmente 
aprobados, pero su incapacidad fue reconocida al mis-

M i r ; a n a mo tiempo; examináronse las relaciones de los Embaja-
11b. 28. cap. dores, y los informes que el mismo Archiduque habia 
1 Z * hecho á los Embiados de E s p a ñ a , en prueba de la en-

. ferraedad de su muger, que la hacia incapaz; explicóse 
lo mas honestamente que se pudo, con estos té rminos , la 
clausula del Testamento : No pudiendo mi hija, &c. T o 
das las Cortes hicieron grandes exclamaciones, y juraron 
guardar el secreto, por el respeto de su persona Rea l , 
y se conc luyó , que era necesario que Don Fernando su 
padre, Reynase en su lugar. 

Año Muchos Señores , que les importaba tener un dueño 
1 5 ° $ « m a s ^ D e r a l \ Y m a s f a c ^ de governarle, miraban á Don 

Fernando como á estrangero , y discurrían los medios 
de bolverle á embiar á los Reynos de sus padres. Decla
raron que no tenían mas necesidad que de un Rey ; y 
que el Archiduque habia de serlo , como marido de la 
Reyna Doña Juana , y resolvieron llamarle. Don Juan 
Manuel fue e l primero que se declaró que era uno de 

Ped. Martí* l ° s principales de la Casa R e a l , vivo, diestro, penetrante, 
epístol. 82. y igualmente capaz de servir al Es tado ,y de turbarle;y 
bb. 18. aunque era entonces Embajador de Don Fernando al 

Emperador Max imi l i ano , para acreditarse mas que los 
otros en el animo de Don Fel ipe , dejó su Embajada ,. y 
tomóla posta, para ponerse en su presencia,luego que su-

Zurit. lib. po la muerte de la Reyna. Hizo todos sus esfuerzos para 
6. cap. 8. impedirle que no entrase en acomodamiento alguno 

con su suegro,persuadiendole,sin cesar, que debia pron
tamente ponerse en posesión de Cas t i l l a , y embiarle á 

A r a -
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Aragón. Don Fernando , que siempre había mostrado Año 
grande fortaleza, se inquietó,y comenzó á temer algu- 1 5 0 5 . 
na rebolucion. Tenia pesadumbre de ver todos sus desig
nios trocados, y procurando mantenerse, tomó el par
tido de remitirlo todo á los Grandes del Reyno. 
- Estando prevenido el Arzobispo, le representó que es
tos Señores abusarían de su bondad, y que estaba perdido 
si relajaba su severidad, y su justicia; prometióle asistir 
con su crédito, y hacienda , y le animó á mantener su 
Dignidad; aconsejóle que embiase á Flandes personas 
sabias, y fieles para informar al Archiduque del estado 
presente del Reyno, y para darle á entender que se de
bía guardar de ciertos espíritus inquietos, que procura
ban desunirlos,á fin de aprovecharse de la división;que 
le era mas decente, y seguro el confiarse de su suegro, á 
quien una larga experiencia le había enseñado á discer
nir los hombres honrados de los que no lo eran , y que 
era mas interesado que otro alguno en su grandeza; que 
no reusaba que Reynase su yerno, pues en fuerza de su 
dolor, el mismo día de la muerte de la reyna se había 
despojado del titulo de Rey de Castilla, contentándose 
con ser Administrador,y Govesnador; que viniese á Es
paña con su muger,y que verían si Don Fernando habia 
tenido tanta pasión de Reynar , como las personas mal 
intencionadas le habían querido hacer creer. 

Destináronse para esta negociocion dos Gentilhom- pcd. Mártir, 

bres Aragoneses, en quienes resplandecía la fidelidad, y epíst. 18a. 

buen espíritu : López Conchillos , y Miguel Ferrera, el ^ j * 8 ^ 6 

primero tenia orden de estar cerca la Reyna Doña Jua- c ap. g. tom. 
na , para mantener la comunicación secreta que tenia 6. 
con su padre; el otro estaba encargado de tratar con Don 
Felipe, según las instrucciones que el Arzobispo les ha
bia dado. 

Entretanto que esperaba el suceso de esta negocia
ción , Don Fernando se aplicó á mantener en Castilla el 

go-
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Año govierno establecido; el Arzobispo hallándose mas libre, 
i $o$. y acordándose que se guardaba en la Ciudad de Zamo

ra , muy cerca de Toro , el Cuerpo de San Ildefonso, 
Arzobispo de Toledo, y gran defensor de la Fé, en tiem
po de cisma, y heregia, tuvo deseo de ir á ver, y adorar 
sus santas Reliquias, que muchas veces entre sus fami
liares se dolia , y desconsolaba de que no las hubiesen 
llevado á su Iglesia de Toledo. 

Pero, porque no se conseguida esto sin gran dificultad, 
embió á uno de sus domésticos de la Ciudad misma, que 

P^3' G o m ' por los medios de sus amigos, y parientes, negociase que 
el Arzobispo le viese ; previnóle que fuese de noche, 
acompañado solamente del Padre Fr . Francisco Ru iz , y 
de dos criados de cámara ; y aunque la condición le pare
ciese un poco ardua, la aceptó con toda voluntad ; pero 
habiéndose dibulgado, los habitadores se amotinaron, y 
protestaron que moririan antes que permitir que se 
mostrase lo que habia en la Arca del Santo. Algunos pu
blicaron ridiculamente que habia salido de lo profundo 
del Altar una voz terrible, que impedia no se llegase á 
turbar el reposo de esta Santa Alma. 

E l Pueblo, naturalmente supersticioso, lo creyó asi , y 
los principales de la Ciudad se sirvieron de este artificio 
para embarazar que este Prelado no tuviese el consuelo 
de conseguir estas reliquias, después de vistas , y que 
alumbrada su curiosidad de la devoción, no lograse el 
pensamiemto de restituirlas, como antigua posesión, á 
su Iglesia. Diósele noticia de esta mudanza quando esta
ba para partir;inquietóse de esto, y presintiendo el temor 
que aquella gente habia tenido, les dijo á los que estaban 
cerca de él : Ved quedes son las incomodidades de la gran-
deza ; si yo fuese un pobre Religioso , los habitadores de Za
mora me hubieran concedido, sin reparo, lo que ahora me reu-
san. Después de esto, ya no pensó mas en ello,y habiendo 
el Rey partido áSegovia , el Arzobispo partió para Av i l a . 

En* 
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Entretanto que estos tratados, y negociaciones se iban Añ© 

secretamente disponiendo, llegaron á descubrirse A n - 1505. 
dres de B u r g , y Filiberto de Ver , embiados, el uno de 
parte del Rey Felipe, y el otro de parte del Emperador 
Maximil iano, su padre, para reconocer el estado de los 
negocios de España , y asimismo para dar providencia 
en ellos; y vinieron de Flandes con la calidad de Emba
jadores, y con orden , sobre todas las cosas, de que Don 
Fernando saliese de Castilla , y se retirase á Aragón; 
Don Juan Manue l , y los de su partido habían fácilmente 
persuadido al Archiduque que no tendría lleno el pla
cer de reynar, y que iba á entrar en una honesta servi-
dumbre,debajo de la tutela de un suegro acostumbrado á 
mandar, que estaría siempre á su lado como un pedago
g o ; y lo mas que ie de ja r ía , seria e l titulo de Rey , que 
habia mostrado semblante de dejarle. E l Conde de Fuen-
salida , Embajador de Don Fernando , le aseguró que 
seria tenido por R e y , que pasase á E s p a ñ a , á quien él 
respondió con desazón : De que me hervirá el nombre de ^m*' 
Rey, si yo no reynojyo debo honrar á mi suegro, pero no 2* 
puedo tolerar que sea mi dueño \ yo tengo estados donde es
toy con gusto , y no tengo de estar en los Reynos, donde no 
podré vivir con honor , estando tratado como Infante& 
como Pasalfa. 

Habíanse prometido grandes recompensas á los Seño
res Flamencos, que governaban á este Principe, si impe
dían los acomodamientos que los amigos de Don Fer
nando pudieran proponer; y asi,quando se quiso entrar 
en tratado con los Embajadores, no se les pudo sacar 
otras palabras , sino que Don Fernando dejase á su hija 
los estados que la per tenecían, y que él se retirase á los 
suyos. Los que tenían designios de mudanzas, les exhorta
ban , sin cesar, que no fíaqueasen sobre este punto, y se 
dejaban caer algunos chismes picantes del Rey, aunque le 
estaban todos obligados; por entonces disimulaba todas 

I sus 
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Ano sus pesadumbres, esperando que su yerno seria bien 

1505. presto desengañado. 
1! E n este tiempo Don Fernando recibió una nueva, que 

dobló un poco su constancia. Lope Conchillos, que habia 
sido embiado, como ya habernos d icho , cerca la Reyna 
Doña Juana, su h i ja , se desempeñó muy diestramente 
de su comisión, habia tenido conversaciones particulares 
con ella para informarle de las intenciones que iban 
trabajando para desunir -á, Don Felipe con Don Fernan
do, y de los artificios que se servían para llegar al fin. 

Pcd. Mar- £ s t a p r j n c e s a escribió sobre esto Cartas secretas al R e y 
286. lübfia". S L 1 P a ^ r e , por las quales le suplicaba que no dejase los 
Zurit, ibl- Estados que habia governado tan largo tiempo con Doña, 
«¡ea^cap, 8. Isabel,su madre, y que se hallaban también regidos por 

su prudencia, y va lor ; que si el derecho que le daba el 
Testamento de la difunta Reyna no bastaba, y tuviese 
necesidad de Poder nuevo para confirmar su Govierno, 
ella estaba pronta á embiarle,, aunque su marido no qu i 
siera \ de lo d e m á s , que no tuviese cuidado , que todo-
saldría bien, luego que arribase, á España . 

Conchillos comunicó estas Cartas á Ferrera, su Colega, 
según las ordenes que habían recibido, partiendo de E s 
paña, y como este recado era de tan grande conseqüen-
cía», y no tenían persona á quien pudiesen confiarle pru
dentemente, fueron de parecer que el mismo Ferrera 
le l levase; era este vasallo, natural de Don Fernando, 
que le habia escogido para un empleo de tal confianza,, 
después de haberle; llenado de rentas: sea, que advirtiese 
que le habían seguido, los. pasos,. ó que temiese ser des
cubierto , ó que quisiese ganar la gracia del Rey D o n 
Felipe, contra toda buena ley, y razón, le contó el nego
cio, y le puso la Carta de la Reyna en sus, manos. 

Sabiendo este Principe que Conchillos habia governa
do esta negociac ión , le trató como á Reo de Estado, y le 
metió en un calabozo,, tan obcuro, y profundo , que .en 

una 
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una noche se le cayeron todos los cavellos; después de Año 
tan áspero castigo , quitó á la Reyna todos los E s p a ñ o - 1505. 
les que la servían , y todas las Damas que su padre la 
habia dado quando se part ió á Fiandes, y no la dejó sino Ped. Mártir 
dos, queparecian menos introducidas con su ama , pro- j ^ ^ g 2 , 8 7 * 
hibiendolas debajo de penas rigurosas, que no escribie- 1 * 1 ' 
sen á E s p a ñ a , sino con su permiso expreso; y asimis
mo á todos sus domésticos, que no la hablasen, ponién
dola guardas en todas las puertas de su quarto, á fin de 
que no entrase persona alguna. Desconsolada esta P r in 
cesa, e m b i ó á buscar al Principe d e S i m á y , y a l Señor de 
Fresnoy, para darles noticia de sus pesares, y para rogar
les que hablasen al Archiduque; y no quedando satis
fecha de sus respuestas, se indignó contra ellos, y los mal 
t ra tó . Estas inquietudes aumentaron su enfermedad, 
y se tomó de aqui ocasión para encerrarla mas estrecha
mente. E l Archiduque, por su parte, estaba tan exacerba
do, que habia hecho un tratado con el Rey de Francia Zuric. lib. 
para echar á su suegro de los Reynos de Cast i l la , si él c aP* s * 
ponia la menor dificultad en salir. 

Habiendo sabido Don Fernando todas estas novedades, 
informado de los malos consejos de los Flamencos, sen
tido de la ingratitud, y malas intenciones de los suyos, no 
queriendo ceder á su mala fortuna, y no pudiéndola sos
tener, hizo venir al Arzobispo de Toledo, en quien co
nocía espíritu firme, é inflexible para oponerse á los G r a n 
des del Reyno, y concertar con él lo que se debia hacer 
sobre la prisión de Conchilios,habia disimulado hasta ahora 
todos sus sentimientos, pero viendo que se trataba abier
tamente contra él , j uzgó que ya no debia. esperar mas; 
el Arzobispo vino con gran diligencia para asistirle en 
el embarazo en que se hallaba. Apenas le habían queda
do al Rey dos, ó tres Señores, que la parentela, ó amistad 
particular le habían conservado ; los otros estaban coliga
dos para quitarle el Govierno , y le veían pocas veces. 

12 Jun-
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Año Juntábanse todos los dias en las casas de los Embajadb-

1505, res Flamencos, donde hablaban de él con gran menospre
c i o , aunque le habían visto hacer grandes acciones, y re
conociesen las grandes calidades de su persona. 

Aib. Gom.. Habiendo llegado el Arzobispo á Segovia, quando se 
1 ' J* esperaba menos , se apeó en una casa particular, y antes 

de visitar al Rey r pidió á los Embajadores de Flandes 
que le viniesen á ver prontamente^ que tenia que comu
nicar con ellos un negocio de gran conseqüencia, .por e l 
qual habia venido con mucha aceleración,. y que no po
día perder tiempo, que la menor dilación podia causar 
grandes desordenes; fueron sobresaltados los Embajado
res , y aunque los Señores que estaban con ellos procu
raban quitarles el temor, respondieron que daban gra
cias al Arzobispo dei trabajo que había tomado r, que se: 
iban á comer % que luego irian i su casa para saber lo-
que quería ordenarles. Bolvióles á. embiar el mismo, 
mensagero, diciendoles que dejasen, la comida , : que s e 
habia de tratar de un negocio que no sufría dilación, qua 
iba á esperarlos á Palacio; con la incertidumbre de l a 
causa para que estaban llamados, se levantaron dé la m e 
sa, y fueron á buscarle; 

Hablóles luego el Arzobispo con grande gravedad, y 
prudencia de los intereses del Rey Don Felipe, dándo
les á entender quanto estrañaba que un Principe escla
recido como él ,, desconfiase de la entereza, y buena fe 
de Don Fernando, por haberse creído de espíritus injustos, 
y inquietos y. que le empeñaban: en desaciertos-, y que ne
gociaban solo por el movimiento de sus pasiones. Después 
de esto trató de la prisión de Conchillos, y dé la afrenta, 
que se habia hecho á la Reyna , despidiendo tanta parte 
de su familia: exageró este arrebatamiento, horrible, que 
mostraba la estrema aversión que tenia el Archiduque 
á un Rey que debía mirarle como á su amigo, y respe
tarle como á su padre ; y a c a b ó , advirtiendoles, que 

em-
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embiasen incesantemente Correos á su amo f para soli- Año 
citar que pusiese á Conchiilos en libertad, que de 1305 
otra manera irritaría el animo de Don Fernando, y de 
todos aquellos que interesaban en la quietud del Esta
do, y que aún se hallaría gente honrada, valiente T y pode
rosa, para impedirle la entrada en estos Reynos, sino to
maba mejores consejos. 

Aturdidos los Embajadores de esta libertad, y temiera 
do que el Rey (que era amado del Pueblo) y el A r z o 
bispo (cuyo valor , y crédito tenían bien conocido) no 
tomasen, hallándose tan justamente indignados , alguna 
resolución fuerte, hicieron partir el mismo dia un Cor 
reo con cartas á su amo para darle aviso de todo lo que 
el Arzobispo les habia dicho; advertíanle, que no era tiem
po de exasperar los negocios , que quando viniese á Es
paña lo dispondría todo , según su voluntad ; que entre
tanto Don Fernando , y el Arzobispo juntos, se hacian te
mer , y tanto mas, quanto mostraban procurar el bien 
públ ico , y que sino se les cedia por algún tiempo, pon
drían grandes obstáculos á su grandeza, y á su quietud. 
Don Felipe, y los que le governaban, se aprovecharon de 
este aviso, y todo se egecutó como el Arzobispo lo había 
deseado. Salió Conchillos de la prisión, fue restituido a 
su empleo, y se comenzó á proponer acomodamientos 
entre los dos Principes. 

Don Fernando, que tenia el espíritu vivo, y que cono
cía por experiencia la flaqueza, y credulidad de su yer
no, juzgó bien que no mantendría largo tiempo sus pro
mesas, sino le obligaba, fortificándose de su parte. Solici
tó la amistad del Rey de Francia , y hizo con él un trata
do, según la necesidad de sus negocios, de consentimien
to del Arzobispo de Toledo, que después de este tiempo 
en adelante, hasta la muerte del Rey Don Felipe, no pu
do salir de la Corte , donde fue siempre necesario para 
el bien público. 

13 E m -
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Zutlr. líb. E m b i ó , pues, á Francia al Conde de Cifuentes, y al 
toM% l¿' P f e s ^ e n t e del Consejo de A r a g ó n , que concluyeron el 

tratado. Las condiciones fueron; que Don Fernando se 
Hb. 2 8 . cap. desposada con Germana de Fox, hija de Juan de Fox, 
I 4 # Vizconde de Navarra, y de Maria, hermana del Rey 

LuisXII. aunque ella no era sino de diez y o c h o a ñ o s , y 
el Rey de adelantada edad; que si tenia hijos de ella, el 
Rey de Francia renunciarla en su favor todos los dere
chos sobre el Reyno de Ñapóles; que si ella moria sin h i 
jos , la Ciudad de Ñapóles , y todo el Reyno quedada á 
la obediencia del Rey de Francia, y que entretanto se le 
pagadan quinientos mil escudos de oro en diez años , á 
cinquenta mil cada año. Don Felipe , v iéndose abando
nado de la Francia, tuvo estremo disgusto, y fue forzado 
por esta alianza á reconciliarse con sumuger, y á hacer 
la paz con su suegro, á quien embió un amplio poder pa
ra governar los Estados, con la misma autoridad epie 
ellos. 

Habiendo ido la Corte por este tiempo á Salamanca, 
recibió alli aviso del Arzobispo , que Don Pedro Hurta
do, Governador de Cazorla, habia muerto enGuadalaja-
ra ; embió luego personas prudentes, y autorizadas para 
hacer de nuevo prestar juramento de fidelidad á las tro
pas que estaban en el Castillo , y - para que procurasen 
con diligencia, que no se turbase la quietud pública , y 
que se asegurase el dinero que habia sacado dé las tierras 
de su dominio, como habia sucedido en algunos reencuen
tros. T o m ó tiempo para proveer este cargo, y se c r e y ó , 
que para reconocer las gracias que habia recibido del 

-Rey Don Felipe, esperaba que este Principe le pidiese 
este Govierno para alguno de sus hechuras. 

Entraba el año de 1506. y se esperaba que el tratado, 
A £ 0 entre las dos Coronas, quedada estipulado, y concluido 

1506. P O C O S ^ a s después; recibióse, con efe&o, la nueva el dia 
de ios Reyes, y sin detención la hizo publicar por los Re

yes 
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yes de Armas en las principales Ciudades del 'Rey no , y Año 
desde aquel dia en adelante,todos los despachos, y aclos 1506. 
públicos se hacían en nombre de Don Fernando , Don 
Felipe, y Doña Juana ; y luego Don Fernando se bolvió 
á Segovia para tomar el divertimiento de la caza, á que 
tenia grande inclinación; pero apenas había pasado algu
nos dias en sosiego, quandosupo que su yerno , y hija 
se habían embarcado, y que arribarían presto á España; y 
aunque.esta nueva no le fue muy agradable, ordenó que 
se hiciesen procesiones, y se distribuyesen ofertas á las 
Iglesias, y Monasterios, para pedir á Dios que les diese 
dichosa navegación; adelantóse hasta Valladolid para 
acercarse al. Mar.,1 y recibirles en las Costas de Asturias, 
al.primer aviso de su arribo; pero los vientos fueron tan 
contrarios, que la tempestad les echó sobre la Costa de 
Galicia, y desembarcaron en el Puerto de Coruña. 

Don Fernando mandó al Virrey de Galicia, y al D u 
que de Cardona los recibiese de su parte, y significase 
el gozo que había tenido de su llegada, y se quedó-en 
Molina; con designio de ir á verles á Co m postela, donde.- RoMcs,cap. 

se habían convenido para verse resta detención fue causa 1 ? ' 
de todos los disgustos que huvo en adelante, porque Don 
Felipe, fatigado del M a r , quiso descansar algunos dias, y 
marchó tan lentamente, que los Grandes, y Señores del 
Reyno,tuvieron tiempo de prevenirle, y acabar lo que 
Don Juan Manuel habia comenzado. 

Dieronle á entender que Don Fernando habia resuelto ^ u r i t * PaP* 
quitarle la Corona; que tenia un espíritu altivo ; que no ¿¡¡^ ¿ ' ó* 
quería persona que le domínase; que no podía sufrir 
igual; y que la alianza que habia hecho con Francia, era 
prueba de sus malas intenciones; que tomaba ya sus me
didas para establecer su dominación, á lo menos, para, 
enriquecer á Aragón de los despojos de Castilla, arruinar 
los Infantes que tenia Doña Isabel , y exaltar á los que 
tendría la Princesa Germana, con quien acababa de des
posarse. 1 4 -Don 
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Año Don Felipe, que era naturalmente crédulo, y sospecho-

i 506. so, desabrido ya por la unión que su suegro habia hecho 
con la Francia, resolvió no verle ; y sabiendo que Don 
Fernando venia á buscarle á Compostela , de repente 
echó por otro camino por no encontrarle , declarando 
que estaba en sus Estados, sin necesidad de consejo, ni de 
autoridad de otro para su Govierno ; no quiso permitir 
á la Reyna que viera á su padre, y protestó que no ra
tifica ria jamás el Poder que habia embiado de Flandes. 

Don Fernando reconoció luego la falta que habia he
cho por haberse detenido en Molina, y haber dado tiempo 
á sus enemigos para desacreditarle; dejáronle casi todos 
los Señores que le habían acompañado, fuera del Arzobis
po, el Almirante, el Condestable, el Duque de Alba, y su 
hermano, y el Marqués de Denia. Estuboya en punto de 
retirarse, sentido del desayre que acababa de recibir; 
disimuló su pesadumbre, y no la descubrió sino al Arzo-

Zuríta 11b. bispo de Toledo: rogóle que asistiese á sus Consejos , y 
6. cap. 27. s e ¿0ylo ¿Q q U e n o je hubiese advertido su negligencia; 
í c m * " el Arzobispo le respondió, que le habia aconsejado mu

chas veces, no solamente que anduviese mas solicito , y 
pronto, sino también el que juntase todas sus tropas para 
refrenar á los malcontentos, y á su mismo yerno, y que 
habia menospreciado sus avisos. 

Añadió, que no convenía fatigarse con resentimientos, 
que tomase resolución sobre el caso, y que él egecutaria 
las ordenes que le diese fldelisimamente. La resolución 
fue,que el Arzobispo fuese á buscar á Don Felipe para 
procurarle suavizar , y borrarle las malas impresiones 
que le habían hecho contra su suegro, y para negociar á • 
qualquierprecio, el que se viesen, y confiriesen mutua
mente , y para contener los espíritus de los Cortesanos, 
ü lo menos, por la representación de una reconciliación 
aparente , porque seria de grande conseqiiencia. 

Fue,pues, á Orense? á donde este Principe habia llegado 

por 
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por la mañana, y por k tarde embió al P. Fr. Francisco Año 
Ruiz, para hacer en su nombre sus cumplimientos, y 1506. 
pedirle audiencia para el dia siguiente : Don Felipe le 
dijo que estaría gozosísimo de verle, porque habia cono- Robles, cap. 
cido en su primer viage de España su grande autoridad, j ^ * G q i ^ 
y espíritu, y le habia tratado siempre con grande estima- ¡¡5,3, 
cion , y urbanidad, adelantándose para recibirle, y sa
liendo de su Cámara para acompañarle. Algunos Seño
res, bien intencionados, se regocijaron con la esperanza 
de que podría terminar con su presencia, y consejos, las 
diferencias que amenazaban la turbación de todo el 
Reyno. 

E l Arzobispo vino por la mañana á Palacio, y el Rey 
le recibió en presencia de toda la Corte, con demostra
ciones extraordinarias de aprecio, y benevolencia,tanto 
por la Dignidad de Primado, que los Reyes de España 
han reverenciado siempre mucho, como por su pruden
cia , y virtudes , de que estaba bien informado ; con* 
versaron muy largo tiempo sobre negocios, y salieron el 
uno, y el otro muy satisfechos de esta conferencia. To
dos los Señores fueron á verle , y los recibió con tanto 
agasajo, que quedaron muy confiados de él, porque sa
bía también mezclar el agrado con la severidad, que no 
habia hombre, ni mas grave, ni mas agradable, aunque 
todavía inclinaba mas á la severidad. 

E l Arzobispo no cesaba de ver al Rey, y de negociar 
su acomodamiento con Don Fernando. Tuvo muchas 
conferencias con sus Ministros, y les representó, que los 
autores de estas divisiones, solo trabajaban por su pasión, 
& interés; que no podían sufrir á Don Fernando por su 
gran mérito, y porque conocía sus depravadas intencio
nes; que se arrepentiría algún dia de haber escuchado ta
les consejos,pero que puede ser fuese muy tarde; que 
tenia compasión de ver á un Rey nuevo , estrangero , y 
joven, reusíir la unión , y avisos de un padre que tenia 

mu-
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Año muchas experiencias, gran conocimiento de las perso-* 
15o5. ñas, y de los negocios del País, y grande interés en con

servarle su autoridad .; y finalmente, que le causaba gran 
desconsuelo ver que España se arriesgaba á perderse de
bajo de dos grandes Reyes , que la harían floreciente, si 
él que estaba en su vigor, y en la fuerza de su edad,sa
bia servirse de la madurez, y prudencia del otro ; pero 
estas razones no hicieron efeéto alguno, porque se qui
tan difícilmente las primeras impresiones, y la mayor 
parte de los hombres son mas dispuestos á los malos con
sejos , que á los buenos; y los Flamencos, que seguían al 
Principe, no le asistirían mas , si se conviniese con su 
suegro, y perderían todas las esperanzas que tenían con
cebidas de dominar, ú de enriquecerse. 

No pudiendo conseguir este intento, propuso que se 
dejaseá Don Fernando el Reyno de Granada , durante 
su vida, que era justo dejarle gozar de una Conquista 
que había hecho con tantos trabajos, y peligros de su per
sona; que este Pueblo no se habia olvidado aun de su Reli
gión, ni de su libertad , y que estaba tentado de rebelio
nes; por cuyos motivos tenia necesidad de la presencia 
de un Principe, en quien respetasen la autoridad, y que 
ninguno habia mas propio que el Rey mismo, que le habia 
conquistado, y que conocía todas las ventajas que podía 
sacar de aquel País; pero esta proposición fue también 
rechazada, y toda la respuesta fue: que Don Fernando 
saliese de Castilla, que de otra manera Don Felipe no 
podia Reynar con honor, ni con seguridad. 

Convino, pues,reducirse á las condiciones del Testa
mento de la reyna, con la exclusión siempre del articu
lo del govierno. E l Arzobispo, viendo que no conseguía 
las ventajas que esperaba, dio aviso á Don Fernando del 
estado de los negocios, y le aseguró el disgusto que te
nia , consolándole, y suplicándole se acomodase al tiem
po en esta ocasión; y Don Fernando le respondió, que 

esta-
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estaba muy obligado de sus afeéios, y cuidados; que aun Año 
era buena dicha que los negocios se hubieran terminado 1506, 
tan prontamente \ que queria mas contentarse de lo poco 
que se le dejaba , que de obtener mas grandes cosas con 
turbación del Estado, dando á entender, que tenia de
signio de reynar por fuerza-, pero que aun esperaba que 
Don Felipe se desengañase , y que no pasada mucho 
tiempo sin implorar su asistencia. 

Durante el tiempo de estos sucesos, el Arzobispo dio Robles, cap. 
el Govierno de Cazorla á Don García de Vil laroel , su-Viú ~ 
primo , y su maestro de Cámara. Conocióse que había lib. 3. 
dejado este cargo vacante, por esperar al nuevo Rey, á 
fin de tener su beneplácito, porque estando un día con el 
Principe, embió á llamar á Don García, y le dijo en pre
sencia de su Magestad: García de Fillaroel, besad la mano 
al Rey nuestro Señor, por la gracia que os ha hecho de daros 
el Govierno de Cazorla-, hizolo asi luego, y recibió poco 
después las provisiones de este cargo. 

Después que los negocios fueron asi reglados entre 
los Reyes, empeñó el Arzobispo á Don Felipe á que 
viese á su suegro, persuadiéndole que era muy necesa
rio para la satisfacción , y edificación de los Pueblos,qué 
ellos diesen demostraciones públicas de una sincera re
conciliación; consintió este Principe, y porque convertía 
tener un hombre hábil, é inteligente para componer el 
tiempo, el lugar, y el orden de esta vista, fue escogido 
Don Juan Manuel ; pero como sabia las pesadumbres que 
había dado á Don Fernando, no osó ponérsele delante,sin 
tener primero las precauciones, y seguridades necesa-
•rias;habiendolo sabido el Rey Católico, embió luego1 al 
Duque de Alcalá, y a Don Antonio de Fon seca , como en 
rehenes, á su yerno, que les remitió sobre su palabra á 
casa del Arzobispo , donde fueron tratados magnifica-
mente. •' • •"' Í" l 

Entretanto, después de haber estado Don Felipe casi 
tres 
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Año tres semanas en Orense , pasó á Sanabria, donde había 

1506. de ser la vista conferencia; y advirtiendo que su sue
gro se acercaba, partió por llegar antes; marchaban de
lante, en orden de Batalla, cerca de mil Alemanes, bien 
armados, seguidos de ciento y veinte hombres de armas, 
y de veinte guardas de á cavallo, con sus casacas bare-
teadas de plata, en medio de los quales el Rey, llevando 
á mano derecha al Arzobispo, y al otro lado á Donjuán 
Manuel, su gran Tesorero, y todos los Señores Españo
les, y Flamencos al rededor de él. Don Fernando se ade
lantó por su parte, sin ruido, y sin fausto, acompañado 
de algunas personas de calidad, que no le habian querido 
dejar, y seguido, según la costumbre de ducientos guar
das , montados sobre Muías, no llevando mas que sus es
padas , con sus capas, y gorras, á la moda del País, y mani
festando en esta función gran llaneza, y modestia, cami
naba como un padre que vá á recibir ásus hijos, y co
mo un Rey, que su gloria pasada, y adelantada edad, le 
ponían en términos de hacer estas pequeñas ostentacio
nes-

No dejaba, pues, de descubrirse en esta llaneza algún 
indicio de severidad , y grandeza. Luego que las dos 
Cortes se pusieron en presencia la una de la otra , Don 
Fernando se quedó sobre una altura, por dejar el cami
no libre á algunos Cavalleros Alemanes que le saluda-

Robles,cap. ban pasando, y desfilaban con muy buen orden. Los Ba-
17« tallones que venían cerca, le saludaron también con una 

Ub.\, °m" C a r & a ^ e Mosquetes , y abanzandose al rededor de cien 
pasos en la llanura, hicieron un circulo, y cercaron á los 

Zurit. llb. dos Reyes, según el orden que les habian dado: los Seño-
7. cap. 5. r e S í y Grandes del Reyno, se hallaron asimismo dentro 

t o m * ' del circulo, no pudiendoescusar el acercarse al Rey Ca
tólico, y besarle las manos. 

Aunque le hubiesen ofendido, Don Fernando los re
cibió afablemente, y se contentó con divertirse en aquella 

bi-
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bizarra vanidad; porque viendo al Duque de Najera que Año 
traía mas fausto , y ostentación que ardimiento , arma- 1506. 
do de una Coraza, con una gorra de tafetán negro, y un 
Escudero que llevaba su lanza,y un Capitán á la frente 
de las gentes de Armas que habia levantado, le dijo son-
riendose: Señor Duque,yo os conocí con este tren,y con este 
ayre en otra ocasión., no es de boy el que seáis buen Capitán. 
E l Duque le respondió con grao reverencia , y respetosa
mente : Todo por el servicio del Rey nuestro Señor ,.y de 
vuestra Magestad. Don Garcilaso de la V e g a , que habia 
sido su Embajador en Roma , cerca del Papa Alejandro 
V i . y no habia jamás servido- en Campaña, presentándose 
delante del R e y , le abrazó con afición, y tentando que 
estaba armado como los otros debajo de sus vestidos,, 
le dijo : García ,vos no teníais otras veces, las espaldas tan 
anchas\habreis engordado de repente Habíanse ellos precau
cionado de esta suerte , á fin de que si Don Fernando 
quisiese emprender alguna, cosa r se pudiesen, poner ea 
estado de defensa. 

Después de haberse saludada con estas demostraciones 
de alegría, se reconoció que venia el Rey Don Felipe, y 
luego que vio ásu suegro,.hizo amago de querer bajar 
de su Muía;. pero Don Femando picó á la suya,, hacien-» 
dolé señal de que no se apease. Don Felipe dejó el guar* 
da sol que llevaba, saludóle, y le. pidió, instantemente l a 
mano para besarla , y el Rey Católico le abrazó coa 
grande ternura;,habláronse como si jamás, hubiera habi
do entre ellos desabrimientos, y se hubieran amado siem
pre cordialmente;pero como los Reyes habian de conver
sar mas- despacio, se entraron en una Hermita que es
taba en. el camino , acompañados del Arzobispo.,. y de 
Don Juan Manuel. 

E l Arzobispo, que deseaba con ansia el mantener la 
buena inteligencia entre estos dos Principes; y que sabía 
por otra parte, las intenciones de Don Juan Manuel , y la 

pe-
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Año pesadumbre que el .-Rey. Católico tendría de tratar con él, 

i 506. resolvió hacerle salir, recelando que tomase ocasión de 
estas particulares conferencias , para exasperar mas el 
animo de su dueño; apartóse de su puesto, y le dijo coa 

Mariana, su severidad natural: Señor Don Juan Manuel, los Reyes 
Kb. 2 8 . cap. qUieren estar e n libertad, dejadlos conferir juntos , pues es-
Robles cap. t £ * n s o ^ o s I jlf ^ w o í han mandado escucharlos,salid vos, ^ 
17. yo me quedaré á la puerta haciendo oficio de Ugier en esta 

ocasión. Don Juan Manuel comprehendió bien lo que el 
Arzobispo había querido hacer, y quedó tan atónito, que 
no tuvo animo para responderle, y salió aunque con mu
cho disgusto. Entonces el Arzobispo, cerrando la puerta, 
se fue á asentar con los. dos Reyes. 

Mas de dos horas estuvieron juntos, y toda la conver
sación solo fue una instrucción que el Rey Católico dio 
á su yerno , mostrándole la vigilancia que le. convenia 
tener en el goviérno de.su Estado; cómo debia guardar
se de los hombres de impostura,y de los aduladores que 
buscan sus intereses, con dispendio de todos los de sus 
dueños ; hizóle una descripción general de las costum
bres del P a í s , y de los negocios principales del Reyno,y 
le dio á entender que habia querido ayudarle á llevar el 
peso del goviérno , hasta que hubiera tenido un poco de 
mas^ conocimiento de la Nación , y de las personas que 
había de governar ; pero que en fin , pues los Grandes 
de Castilla no le habían juzgado aproposito, se iba ,con 
gustóla governar sus Estados, y rogará Dios que conce
diese á sus hijos la gracia de governar bien los suyos. 

: Recomendóle , sobre todas las cosas, que atendiese al 
Arzobispo de Toledo, mirándole como á su padre, y que 
creyese que nada podia sucederle de mayor dicha, que 
tener por consejero á tal Ministro. Don Felipe escuchó 
con agrado este discurso; procuró justificarse de lo pasa
do, y prometió de aprovecharse de los buenos consejos 
que acababa de recibir. Después de esto se separaron con

ten-
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tentos, en la apariencia, el uno del otro. Don Fernando Año 
reusó decir á su yerno el deseo que tenia de ver á su 1 goó"* 
hija, y Don Felipe tampoco se lo ofreció, porque juz
gaba que su suegro no lo deseaba mucho 5 con que se 
deja ver \ que el uno no estaba sinceramente reconciliado, 
ni el otro podia estar satisfecho; con todo, ellos se dieron 
recíprocos testimonios de amistad delante ios Corte
sanos. 

E l Rey Católico se retiró luego á Aragón, habiendo 
pedido muchas veces permiso de hablar con la Reyna su 
hija,sin que lo hubiese podido conseguir,y esto le tocó 
tan sensiblemente en el corazón , que en fin, perdió la 
paciencia, y protestó que este sentimiento procedía solo 
de la atención debida á esta Princesa, que había sufrido 
muchas indignidades; pero que ya no le quedaba cosa 
alguna por hacer, y que si se faltaba en \a mas menuda 
cosa,tocante á su respeto, sabría vengarse de lo presente, 
y pasado. E l Duque de Alba, y el Marqués de Denia, le 
quisieron seguir á Aragón, y á Ital ia, pero no lo quiso 
permitir. Después de haberse visto los dos Reyes,se le h i 
zo decir á Don Fernando,que el País era desierto,y estéril, 
y que era necesario alargarse lo mas que pudieran por 
no incomodarse los unos á los otros. Don Felipe se que
dó en Benavente, en casa del Conde, quince dias. E l Ar
zobispo le siguió, aunque no se halló en los divertimien
tos públicos en que este Principe estaba ocupado, y estu
vo á pique de perecer por un accidente improviso. 

Un día que el Conde tuvo una corrida dé Toros, y Alb* Gom» 

que toda la Corte, después de un festín , acababa el día 3* 
con esta fiesta, el Arzobispo iba á ver al Rey , según lo 
acostumbraba. Hizose delante el Castillo un Anfiteatro 
que corría al rededor de una gran Plaza , donde solo se 
había dejado una entrada libre parala comodidad de los 
Cortesanos,y de los que habían de ver. la fiesta; como el 
pasage era muy estrecho,el Arzobispo, con una parte de 

su 
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Año su familia pasaba por la Plaza con gravedad,y los demás 

i $06. quedaban aun en la barrera, quando se soltó inconside
radamente un Toro , que hirió á los primeros,y habría 
muerto á muchos infaliblemente, si los gritos que se die
ron de todas partes no hubieran aturdido á este furioso 
animal; y si las guardas del Rey no hubiesen dichosa
mente acudido , y lo hubiesen muerto á golpes de ala
bardas: prosiguió el Arzobispo su camino sin turbarse, y 
entró en el Castillo; el Rey vino luego á donde estaba, y 
viendo que no estaba herido, le preguntó que si había 
tenido mucho temor, á quien respondió , que no podía 
temer donde estaban las guardas de su Magestad; y se 
bol vio al Conde , rogándole , que advirtiese á sus gen
tes, que fuesen mas circunspectas en estos divertimientos 
tan peligrosos, y bestiales ; y que atendiesen á los que 
pasaban. 

r Después de haber estado algún tiempo en la comitiva 
del Rey , deliberó bolverse á su Diócesis; pero conside
rando el estado de los negocios, resolvió no alejarse de 
la Corte, y le pareció que no podia con seguridad aban-

fAft>. Q o m # donar, y dejar á un Rey mozo expuesto á los malos con~ 
ifeidem. sejos que le daban, y que Dios le habia destinado á sacri* 

íicarse por el bien publico. Escribió, pues, á sus Vicarios, 
que redoblasen sus cuidados en el tiempo de su ausen
cia , y que despachasen todos los negocios ordinarios, 
informándole de los que fuesen de consequencia, para 
la corrección de las costumbres,y para alivio del Pueblo, 

A este tiempo, el Rey, y la Reyna iban acercándose á 
pequeñas jornadas á Valladolid, para pasar á Burgos á 
Coronarse , y á recibir el juramento de los Estados del 
Rey no ; habíase adelantado el Rey para visitar la Forta
leza de Simancas; habíala dado poco antes en Govierna 
á Don Pedro de Guevara, y corría rumor de que llevaba 
pensamiento de dejar allí á la Reyna, que no estaba con
tenta , á causa de la pesadumbre que mostraba de la 
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ausencia, y distancia dei Rey su padre; pero el Arzobis- Año 
po, y Condestable que conducían esta Princesa, detuvie- 1 506. 
ron diestramente el golpe, que huviera renovado, sin du
da, todas las turbaciones; porque al salir de Valladolid, 
encontrando dos caminos , preguntó al Arzobispo qual 
era el de Simancas, por no tomarle; el Condestable res
pondió: Veis aqui el de Burgos: mostrándolo, y habiendo la 
Reyna echado por este camino, fueron obligados á se
guirla. Era esta la Capital Ciudad de Castilla, á donde Robles, ca£ 
los Estados estaban convocados, y el Rey Archiduque l 7 % 

venia con su muger á recibir los primeros homenages 
de sus Vasallos: apeáronse en casa del Condestable, de 
donde jamás quiso salir la Reyna, aunque la combida-
ron á ver las curiosidades de la Ciudad, y sobre todo, un 
Monasterio de Monjas de San Bernardo ; fueron recibi
dos solemnemente , y con regocijos extraordinarios, y 
se comenzaron á reglar los negocios públicos. 

Esto fue á tiempo que el Arzobispo comprehendió 
que nada se hacia por otra orden , que por el consejo de 
Don Juan Manuel, de quien habernos ya habiado:habia si
do Secretario de los Despachos de Don Fernando , á 
quien empleó después en negociaciones importantes; 
pero descubrió los secretos de su dueño, quando creyó 
que le era ventajoso tomar otro; sembró discordias entre 
el Archiduque, y Don Fernando, y las manejó para 
aprovecharse de ellas. Don Felipe no amaba el trabajo, y 
deseaba hallar un Ministro laborioso; era liberal hasta la 
profusión, y deseaba un hombre que le governase sus 
rentas, y contribuyese á sus placeres, y liberalidades. E l 
odio que tenia á Don Fernando, y el que Don Fernando 
le tenia á é l , instigaban porestremo á este Principe para 
hacerle mas suyo,y que le fuera mas agradable , y asi 
vino á governar á su amo, que le llenó de bienes , y le 
dejó apropiarse una parte de su dominio, L a audacia, 
que es la campaña ordinaria de las grandes prospenda-

K des, 
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Año des, quando estas no caen en un corazón noble, y gene-

1506. roso, le hacían odioso á muchos; los Grandes de su Rey-
Zurit. l'b. no que pretendían alguna parte en el govierno de su 
tom"^" r* astado, y en la confianza del Pr incipe , vieron que no se 

habían adelantado en cosa alguna, por haber dejado á Don 
Fernando, y comenzaban á murmurar contra la fiereza 
de aquel Ministro, y contra la preocupación del Rey, 
que le prefería á todos los otros. 

E l Arzobispo previo lo que se podia temer de tales 
principios, y para impedir ia ruina de su Patria, y con
servar a l Rey la amistad de los Pueblos, determinó per
suadirle, y darle á entender qual era el espíritu de Don 
Juan Manuel; era difícil, y también peligroso de empren
der el apartar á un primer Minis t ro , y aun favorecido, 
tan de su agrado; pero las dificultades no le detenían al 
Arzobispo quando se trataba del bien público. 

L a ocasión que buscaba, se le vino luego á las manos. 
Beltran del Salto, un© de los Thesorerosdel Reyno, que 
veneraba á este Prelado, y que le comunicaba ordinaria
mente los negocios de conseqüencia, y de que estaba en
cargado, habiendo venido á verle, le mostró muchos des-

'Alb. Gom. pachos que el Rey acababa de firmar; había uno en otros, 
üb. 3. hecho por consejo de Don Juan Manue l , para arrendar 

las rentas de las Sedas de Granada, en perjuicio del dere
cho que el Rey Católico tenia por el Testamento de la 
R e y n a , y por el ultimo tratado que con él se h i zo : el 
Arzobispo pidió se le dejase ver , y después de haberle 
leído lo r a sgó , y echó las piezas en tierra en presencia 
de muchas personas ; después mirando á su amigo con 
rostro severo, é indignado le dijo : Beltran del Salto , si 

yo no fuese tan amigo como soy, iria á buscar al Rey luego 
Robles, cap, para rogarle que os hiciese procesar. Mandó á Vallejo, su 

Maestro de C á m a r a , que recogiese todas las piezas, y las 
guardase cuidadosamente , y fue luego á hablar con el 
R e y , antes que se le pudiese prevenir; porque todos los 

que 
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que habian visto esta accion,la habian notado poco respeto- A 
sa, y muy fuerte. 15 

Ent ró en la Cámara del Rey, y después de haberle pro
puesto su sentimiento con claridad , le representó la i n 
justicia que se hacia ; la ocasión que d a b a á Don Fernan
do de vengarse de los malos tratamientos que le habia 
hecho , y las conseqüencias que se seguirían de romper 
el Rey sus tratados, y de faltar á su palabra sin r a z ó n , y 
sin pretexto alguno; suplicóle que considerase que se 
abusaba de su bondad R e a l , y que se obraba todos los dias 
contra las leyes de la Patr ia; que los Pueblos comenzaban 
á murmurar, y que el respeto, y la fidelidad que tenia á ' 
su Magestad, le obligaban á advertirle que no convenía 
gobernar asi á los Castellanos; que le daban muy perni
ciosos consejos, y que si no ponia orden prontamente, ; ven
dría á estado de no poderse remediar.. 

E l Rey, convencido con este discurso, le respondió que 
no habia podido en tan poco tiempo comprehender los 
negocios, ni costumbres del Reyno; que no era su inten
ción hacer injusticia alguna ; que le rogaba que le m i 
rase como padre, y que continuase en darle sus buenos 
consejos. E l Arzobispo le dio las gracias respetosamente 
de la honra que le hacia, y le dijorqne el aviso mas im
portante , y mas necesario para el interés del Estado , y 
para el suyo propio, era apartar á Don Juan Manuel , dán 
dole algún honrado empleo fuera del Reyno , como po
dría ser la Embajada de Roma; parecióle á este Principe 
la proposición muy á s p e r a , y juzgó que le seria de m u 
cho desconsuelo dejar á este Ministro con quien estaba 
acostumbrado á despachar, y que no podía estar seguro, 
desprendiéndose de un hombre , á quien habia confiado 
todos sus secretos: pero sin embargo, repuso en profunda 
consideración las persuasiones, y consejos del Arzobispo, 
y halló luego un medio para no perder á Don Juan M a 
nuel, y para quitar toda ocasión de quejas, y sentimientos 
contra él. R 2 T e -
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A ñ o Tenia todos los Viernes un Consejo secreto, en que su 
1 5 0 6 . Magestad mismo presidia , y en que se reglaba todo le* 

A l b . Gom. que miraba al Govierno: en este se trataba de la hacien-
^ • 3 » c i a ? de los negocios estrangeros, y de toda la d i recc ión 

interior del Reyno : el Rey m a n d ó que se comunicase 
al Arzobispo los Jueves por la tarde, todo lo que se habia 
de tratar por la m a ñ a n a en el Consejo, y le r o g ó que 
diera su parecer sobre cada articulo, asegurándole lo 
mucho que se diferiría á su d i é lamen . E l Arzobispo su
p l i c ó á su Magestad que no le encargase una c o m i s i ó n 
de tan gran trabajo, y que le expondría , sin duda, á la 
embidia de muchas personas mas ambiciosas, y mas há
biles que é l : persist ió el Rey , diciendole'que aunque era 
earga, y le seria de sentimiento , pero que esperaba que 
la tomaría con gusto por su amor, y por hacer este ser
vicio á su Patria. 

A c e p t ó , pues, el Arzobispo en este empleo, y después de 
este dia en adelante, no se d e s p a c h ó cosa alguna sin con
sul társe la: el Consejo se juntaba en el Palacio, buscaba-, 
se íe en su casa el dia de antes para darle cuenta de los 
negocios importantes que se habían de proponer delante 
el Rey; Don Juan Manuel quedó reducido á mas mo
destia, y no omi t ió cosa a l g u n a , á fin de ganar la buena 
gracia del Arzobispo , cuyo crédi to , y autoridad temía: 
mucho ; pero las cosas mudaron de semblante por la 
muerte del Rey de Castilla , que suced ió poco tiempo 
después en esta manera. 

E l Govierno del Castillo de Burgos habia vacado , y 
hab iéndose le dado el Rey á Don Juan Manuel , en tiem
po que solo trataba de divertirse, quiso el nuevo Gover-
nador, el dia que tomaba poses ión , hacer un festín mag
nifico á su d u e ñ o ; toda la Corte fue combidada , y la 
Reyna sola reusó hallarse en é l , á causa de algunas sos-

RobIcs?cap. pechas que tenia entonces contra su marido; huvo alli 
17. gran regocijo; c o m i ó s e , y se beb ió con exceso; y h a b i é n 

dose 
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dose levantado el Rey de la mesa, montó en algunos de Año 
sus Cavallos , y jugó después mucho rato à la pelota, y 1506* 
acalorado como estaba, se bebió un jarro de agua fres
c a , y à la noche se sintió con fiebre, y con un gran dolor 
de costado ; el mal se aumentó al otro d i a , y al tercero 
ya se conoció que era de peligro. 

E l Arzobispo le embió luego al''Dotar Yanguas y su 
Medico , muy sabio, y hábil en su arte, para ver el esta* 
do de la enfermedad del R e y , y para servir s i podía, con 
sus remedios, ò con sus consejos á su curación. Habiendo 
sabido el Rey que estaba à i a puerta, mandó que entrase; 
acercóse à la cama, y después de haber examinado la en
fermedad, como nadie le respondió , se suspendió , y de
tuvo un poco, y fue de parecer que se le sangrase luego 
a l punto; pero los Médicos Flamencos defendieron que 
no convenía debilitarle , y se burlaron de é l , como de 
hombre que no conocía el temperamento del Rey , y 
que en la Medicina solamente sabia el methodo de su 
País. E l Dotor Yanguas fue à buscar al Arzobispo, y le 
advirt ió que la enfermedad se habia hecho incurable, por 
la ignorancia de aquellos Médicos que le asistían, y que 
podía contar al Rey ya entre los muertos, que viese en 
esta suposición las medidas que se habían de tomar ; en fin, 
mur ió este Principe à veinte y cinco de Septiembre, de 
edad de veinte y ocho años. L a Nobleza, y el Pueblo le 
lloraron; porque además de ser muy humano, liberal, fa
miliar, y magnifico, no había estado sino cinco meses en 
E s p a ñ a , y la dejaba entre las dulzuras de un govierno 
que comenzaba. 

Luego que se estendió el rumor de estar el Rey en Ziirlt. llfù 
peligro, los principales Señores iban todos los instantes 7 ' ^ ^ a

u 

à casa del Arzobispo , y quando supieron que estaba ago- zg.cap. 
nizando, se juntaron para deliberar sobre la coyuntura 23. tora. 6. 
presente, à fin de que se tomase resolución conveniente, 
en caso que el Rey muriera, y de que hubiese tiempo de 

K 3 pen-
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Año pensar en sus funerarias, y consuelo de laReyna. Todos 

1506. los Grandes del Reyno se hallaron en este Consejo, el 
Arzobispo, el Condestable, el Almirante , el Conde de 
Benavente , el Marqués de Villena , y el Duque del In
fantado, los Duques de Alba, y de Najera, el Conde de 
Fuensalida, el Marqués de Denia, con Don Juan Manuel, 
y Don Antonio de Fonseca, los dos grandes Tesoreros 
de Castilla, y muchas otras personas de primera, calidad. 

Propúsose que el Rey estaba desauciado 5 que la Rey-
na por su enfermedad , y el Archiduque Carlos, por su 
edad, no eran capaces de governar sus Estados ; que 
convenia nombrar á algunos de ellos para egercer el 
govierno : hubo pareceres de que se llamara á Don 
Fernando, rogándole que bolviese otra vez á en-

Alb. Gonu cargarse del govierno del Reyno. Muchos de aquellos 
lib. 3. Señores mismos que habían sido contrarios, dijeron 

que habían depuesto ya sus odios, y que querían mas obe
decer á Don Fernando, que & otro igual. Parece que i n -
clinaba ya el negocio á este lado; pero el Conde de Bena
vente, enemigo irreconciliable de este Principe,se levan
tó , y les representó que tomaban una estraña resolu
ción de bolver á llamar á un hombre, á quien ellos aca
baban de echar unán imemente , y que tenia el corazón 
lleno de resentimiento de la afrenta que se le había he
cho; que de enemigo vendría á ser dueño., y que siendo 
tan sabio en el arte de disimular, les acariciaria al prin
cipio, y que se burlaría al fin con sus cabezas; habló con 
gran pasión, y acabó protestando que tenia en su casa 
dos Corazas nuevas, y que las echaría sobre sí , poniéndose 
en armas antes de sufrir que el Rey de Aragón viniese 
á Castilla. 

Este discurso comovió á toda la Junta, y suscitó la 
aversión que después huvo. contra Don Fernando. E l 
Arzobispo habia callado hasta entonces, y había querido 
sondar los pareceres^ empezó á hablar, y previniendo las 

tur« 
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turbaciones que causaría si se oponía á aquel torrente, Año 
persuadió que en la elección, que se había de hacer no 1506. 
convenia consultar, ni hacer cuenta con amistades., ni 
con odios; que en quanto á él, aunque veneraba tanto al 
Rey Católico, amaba mas el bien, y gloria de su Patria, 
y que había persona, y Señores de consejo, y discreción 
en el Reyno, que no era necesario buscarlos fuera; que 
seria agraviar á una tan Ilustre Junta, deliberando cosa 
alguna contra el la ; que no negaba que Don Fernando 
por su juic io , y experiencia, fuese muy capaz de gover-
nar estos Estados; pero que había governado mas de qua-
renta años á Casti l la , y que ahora convenia mas dejarle 
governar en Aragón ; que pusiesen los ojos en alguno en 
quien la prudencia, la bondad, y el valor fuesen recono
cidos, y atendidos en el Pueblo; que todos eran de aquel 
cara&er; y que no podian engañarse en la elección; que 
por sí aseguraba que reconocería luego al que nom
brasen, y le honraría como al Rey mismo, emplean
do su crédi to , y consejo,pára que fuese igualmente ve
nerado de todos. 

Apenas fue oído este parecer, quando todos los de Í& 
Junta manifestaron gran gozo; porque si el Arzobispo se 
hubiera empeñado en pedir á Don Fernando * se hubie
ra llevado los Pueblos, y sin duda alguna hubieran suce
dido grandes desordenes. El ig ieron, pues, al Cardenal 
de común consentimiento , como hombre de vida irre
prehensible, amante de las leyes , y de la Justicia, auto
rizado en el animo de los Pueblos, y que no tenia con 
ellos alianza alguna clandestina, ni de parentela, y le en
cargaron la administración del Reyno, y la custodia, y 
asistencia de la Reyna ; pero con esta calidad, de que no 
habia de hacer cosa alguna sin participársela antes al Con
destable, y Duque de Najera, y que después de la muer
te del R e y , se bolvieran á juntar para ver lo que se habia 
de hacer; esta Junta duró desde medio dia, hasta media 
noche. K 4 E l 
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Año E l dia siguiente por la mañana llegó el aviso al Arzo-* 
1506'. bispo que el Rey había acabado de morir; sintiólo mucho, 

encerróse un rato en su Oratorio, y aunque había resuel
to mostrar en público mucha constancia, no pudo ocultar 
su aflicción, ni detener algunas lagrimas que se le ver-

2urít. lib.7. tieron. Fue al Palacio de la Reyna , que la halló con an-
eap.ij.tom. § j a s ¿ e g r a n ¿ 0 \ o r ; quedó esta Señora inmóvil sobre el 
Ped. Mártir, cuerpo de su marido, y ni á ruegos i a ni a\ razones fue ja-
llb.i$,.erjist. m&s posible e l vencerla para que se retirase ; ordenó á 
3l6m l a tarde que le llevasen á una sala , y vistiesen de una 

ropa de brocado aforrada de a rmiños , en que había he* 
cho poner mucha parte de piedras preciosas. E l Carde
nal buscó la ocasión mas oportuna para persuadir, y a l i 
viar el animo de esta Princesa, y poder darle todos los 
consuelos, que podían inspirar la razón, , y la piedad 
Christiana».y j 
•n Convínose el día de antes de la muerte del R e y , que 
el Arzobispo se alojase en el Palacio r y asi luego se le 
preparó un quarto para su, habitación. Todo este dia se 
pasó en hacer las funerales exequias, y Oficios debidos 
á este Principe. Embalsamáronle , y estuvo expuesto dos. 
dias en una cama rica, vestido con sus Hábitos Reales,y 
dos Cetros á sus lados, y la Espada desnuda. Fuesu cuer
po llevado solemnemente á la Cartuja de. Miraflores, 
que está una legua de Burgos, donde fue depositado hasta 
que se le pudiese trasladar á la Capilla Real de Grana-

fcintw Kb.. < j a . E l mismo dia. que murió , el Condestable , y el D u -
7. cap. 15. ¿ | e ^ a j e r a salieron por la Ciudad con un Ministro 
íom. 6. ~ r • . 

Mariana, público,,, que pregono por todas las Plazas, que todos 
líb. 28.cap. aquellos.que se hallasen armados por las cal les, serian 

condenados, á azotes ; que qualquiera que sacase la E s 
pada r se le cortaría la mano, y si sucediese que alguno 
hiriese á otro, aunque fuese ligeramente, seria condena
do á muerte: t amb ién , que los Reos que se refugiasen 
á la casa de los Grandes, serian presos sin excepción, y 

pues-
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puestos en las manos de l a justicia; este ediélo sirvió mu- Año 
cho para detener los Pueblos; pero los Señores no hicie- 1506. 
ron mucho caso de este triumvirato. 

Tomó luego la pluma el Cardenal , y escribió á Don 
Fernando que habia muerto Don Felipe en pocos dias,y 
que los Grandes del Reyno estaban divididos; y que le 
habian elegido á él tumultuariamente para governar el 
Estado en esta infeliz coyuntura; pero que ni tenia cosa 
fija, ni reglada, respeéto de no tener personas sujetas, y 
resueltas á obedecerle, y que veía en los ánimos un semi
nario de discordias , que tenia temor de quedar sufoca
do; qne la Reyna,oíiciosa en su piedad, se habia entregado 
toda al dolor; y asi, que si le habia quedado alguna ter-
nnra en su amor cou una hija desconsolada , y con lo» 
Pueblos que: habia amado,.dejase los negocios de Italia, 
pues estaban en sosiego , y se bolviese prontamente 2 
Castilla; que no dudaba que la ingratitud, y malas cor
respondencias de algunos le hubiesen ofendido , y dis
gustado; pero, qne era propio de su generosidad, y pru
dencia olvidar lo pasado; y^que le aseguraba que halla-* 
ria el Estado tan tranquilo, como hubiese estado j amás , 
viviendo la Reyna Doña Isabel. 

Entrególas al Embajador que Don Fernando habia 
dejado en Catsilla, con orden de hacer partir al momen
to un Correo para Barcelona, de donde c re í a ,que este 
Principe no habia aun partido. Antes de escribir esta car
ta se retiró por largo tiempo á hacer oración en su 
Capi l l a , y estando oyendo M i s a , mandó al mismo tiem
po que se cerrase su Cámara; hizoen voz alta una larga 
y fervorosa oración, acompañada de suspiros, y lagrimas, 
suplicando á su Divina Magestad tuviera piedad de es
tos Reynos,y que todo sucediese, y se cumpliese, según 
su voluntad, para su gloria , y servicio; y que no permi
tiese prosperar el camino de los malos,que en perjuicio 
del bien publico, y menosprecio de su santa ley, negocia

ban / 
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Año ban la discordia , y turbaban el sosiego de los Pueblos. 

X 506. Este mismo día, después de comer, los Señores se jun^ 
taron en casa del Arzobispo ; no era grande el numero* 
porque después de esta mudanza, la mayor parte de los 
Governadores se habían ido á Burgos, para recibir las or
denes, ó para ver el camino que los negocios llevaban. 
Muchos, habiendo hecho reflexión sobre las alianzas que 
el Arzobispo tenia con el Rey de Aragón , estaban arre
pentidos de la autoridad que le habían dado, y estaba to
do dispuesto á grandes disturbios. Antes que se comenzase 
á hablar de los negocios públicos, el Condestable de Cas
tilla se levantó, y mirando al Arzobispo con el sombrero 
en la mano , le rogó tuviese en bien declarar ciertas 
diferencias que tenia con el Duque de Najera, y después 
de haber dicho sus razones con mucho arrebatamiento, 
pidió justicia á la Junta; el Duque mantuvo su causa con 
el mismo ca lor ,y se atravesaron palabras muy pesadas, 
porfías, y questiones , que movían al uno contra el otro. 

E l Arzobispo les hizo señal de que callasen, y no pa
sasen adelante, y levantando la voz, les dixo: Qué es esto, 
Señores, no habernos aun comenzado ¡y ya es todo desorden* 
Este es tiempo para escusar vuestros particulares intereses, 
que ahora solo os toca el pensar conmigo los medios de tener 
él Rey no en paz ; que nombre la Rey na uno de vosotros para 
presidir en su Consejo, y para mandar en su lugar , que y9 
seré el primero en obedecer. Esta moderación agradó á 
todos los de la Junta,y respondieron á una voz : Thay 
alguno que pueda ser mas capaz para gobernarnos, que V. S, 
Reverendísima? Luego le dieron todos sus votos , y le ro
garon cuidase del interés públ ico ,y se encargase de este 
pesado govierno,y le asignaron todos los años una pen
sión de mil ducados, para ayudar á sostener su Dignidad; 
y que no en todo gastase las rentas que distribuía l i -
beralmente á los pobres. 

E l Arzobispo sabía que muchos tenían intención de 
l ia-
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llamar al Emperador Maximiliano, para el govierno de Año 
E s p a ñ a , hasta que Don Carlos, su nieto, llegase á edad, 1506. 
para poder reynar por sí mismo; y que esto se dirigia á 
una exclusión perpetua de Don Fernando, cuya presen
cia creía este Prelado ser necesaria en Castilla ; y esta 
fue la causa porque aceptó voluntariamente el govierno, 
previendo todas estas dificultades. Dijóles á los Señores, 
que aunque su edad era mucha , y su salud poca, espe
raba, con la ayuda de Dios , y sus buenos consejos,que 
quedasen satifechos de su aplicación, y govierno; que 
en quanto á la pensión , les daba gracias; pero que Dios 
le habia dado muchos bienes para socorrer, y poder asis
tir al Estado en sus necesidades, fuera de que él sabía 
arreglarse, y vivir con poco ; pero que ellos mirasen lo 
que hac í an , que él era severo, y enemigo de opresiones, 
y de violencias, y que no sufría jamás cosa que no fuese 
puesta en orden; que castigaría rigurosamente las fac
c iones^ conciliábulos; que aun estaba en su arbitrio ele
gir á otro, y no á él; pero que si una vez estaba nombra
do , sábria hacerse obedecer quando mandase cosas jus
tas, y que no habría consideración , n i amistad que le 
pudiese apartar de las leyes de la razón, y de la justicia. 
Pareció áspero este discurso á muchos;pero no tenia co
sa que no fuese muy razonable, y aquellos que parecían 
estar ofendidos, pudieron desengañarse de sus malas i n 
tenciones. Consintieron todos en obedecerle , y desde 
este dia en adelante cesó el triumvirato, y toda la auto
ridad cayó en sola la persona del Arzobispo. 

Proveyó luego las plazas vacantes del Consejo Real RobleijCap. 
en hombres esclarecidos, é inflexibles. Confirió con los l l t 

Señores sobre algunos reglamentos principales, y les 
hizo aprobar su opinión ; pero viendo lo poco que solici
taban el bien público , creyó que convenia resistirles, y 
contenerles en su deber. Hizo venir á Geronymo Viánel, 
Veneciano, de quien ya habernos hablado, y le coinunicó 

el 
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Año el designio que tenia de levantar tropas , y de encomen-

í 506. darle á él el mando. Era este un Estrangero que no te
nia alianza: ni parentesco alguno en el Reyno , á quien 
ganó fácilmente por su buen tratamiento, y las rentas 
que le dio. 

Escogió , y levantó este hombre en poco tiempo mi l 
Soldados, á quien egercitaba todos los dias en una gran 
llanura, fuera de la Ciudad. Como España estaba en paz, 
después de la Conquista de Granada, y las armas estaban 
ya mohosas; el Arzobispo hizo traer de Vizcaya mi l Co
razas , dos mil Picas , y quinientos Mosquetes; hizo re
forzar la Compañía que guardaba á la Reyna, y el Pala
cio, á fin de servirse de ella para su guarda, y sacó á D . 
Alonso de Cárdenas del govierno de Granada, para 
hacerle Capitán, porque le habia conocido por hombre 
de corazón, y también ganaba á su padre , que era de 

, grande estimación por su naturaleza, y por su mérito. 
" Entretanto Don Fernando,despues de haber hecho al
guna detención en Zaragoza, habia resuelto pasa rá Ita
l i a ; acababa de desposarse con Germana de Fox, á quien 
Luis de Ambuesa, Obispo de AlbL, Hedor Piñateli, Señor 
Napolitano, y San Andrés , Juez de Carcasona, habían 

-conducido hasta Fuente-Rabía,en calidad de Embajadores 
1 del Rey de Franc ia ; y aunque habia hecho juramento 
de no bo lverseá casar>^yíprotestando muchas veces, que 
no haria esta injuria áisus nietos, y que no tendría mas 
niuger que á Doña Isabel' en el mundo, porque no podía 
hallar lo que habia perdido; las pesadumbres que le ha
bía dado su yerno, y el deseo que tenia de mantenerse en 
Castilla le obligaron á concluir este casamiento, y á un 
mismo tiempo el tratado con la Francia. 

Pasó pocos dias después á Barcelona, donde le espe
raba su Armada para llevarle al Reyno de Ñapóles. Sus 
amigos le escribían sin cesar: No nos dejéis, Señor, venid 
d restituir ¡a paz , y la justicia que kakis mantenido tanto 

tiem-* 
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tiempo entre nosotros , que os miramos como á nuestro pa- Año 
dre : vuestra presencia es necesaria en Castilla i> no sufráis 1 5 0 6 . 
que una injusta dominación se establezca, si dejais envege- Zur't. lib. 7. 
cer el mal, el remedio vendrá tarde,y podra suceder, ó que cap.21.tom. 
el Rey no se pierda, b que vos perdáis el Rey no. Estas demos- Mariana, 
traciones de amor le habían enternecido; pero las sospe- c a P - i j . U b . 
chas violentas que tenia contra el gran Capitán , no le 2 8 , 

dejaban un punto de sosiego ; decíase que tenia inteli
gencias secretas con el Rey Filipo , por la intervención 
del Cardenal de Rúan , que trataba con el Papa , y que 
estaba pronto para aceptar el cargo de General de la 
Iglesia; que esperaba á que viniese el Emperador con 
una Armada para entregarle el Reyno: decíase asimis
mo , que quería casar á su hija con el hijo de Prospero 
Colona, para mantenerse á disgusto del Rey en el Virrey-
nato , por los socorros de esta poderosa Casa; amas de 
que él estaba detenido en Ñapóles , habiendo tenido or
den para venirse. 

Don.Fernando, agitado de estas desconfianzas, quiso 
mas ponerse en la contingencia de perder á Castilla, que 
de dejar al Reyno de Ñapóles debajo del govierno del 
Gran Capitán; embarcóse en Barcelona con la Reyna 
Germana , Reynas de Ñapóles , y gran numero de No
bleza Castellana , y Aragonesa. Habiéndole* arrojado la 
tempestad sobre las Costas de Provenza , entró con una 
Esquadra de sus Galeras en el Puerto de Tolón, donde el 
Conde de Vil lars , y muchos Prelados fueron á cumpli
mentarle, y regalarle de parte del Rey de Francia; bol-
vióse al Mar , y llegó el primero deOclubre á Genova;vi-
noalli el Gran Capitán á recibirle con las Galeras de Ña
póles, de lo qual tuvo gozo extraordinario; de alli pasó á 
Portofi, donde aun le detuvieron los vientos contrarios. 

Aquí fue donde recibió la noticia de la muerte del 
Rey Felipe,su yerno, á cinco del mes de O&ubre, por Zmk. üb. 
Correo,que su Embajador Luis Ferrer le había despachado ?• cap. 29. 

con 

http://cap.21.tom
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Año c o n Cartas del Arzobispo de Toledo. Quedó afligido D. 
1506.. Fernando, ó á lo menos, mostró semblante de estarlo, y 

luego escribió á este Prelado el dolor que tenia de esta 
pérdida, y el reconocimiento que tendría toda su vida 
á los testimonios de su amistad ; decíale, que si hubiera 
recibido sus Cartas antes de embarcarse , hubiera toma
do la rota de Castilla , renunciando por algún tiempo 
los demás negocios ; pero que se sabia en Ñapóles que 
había partido, y que sobre el gasto grande de disponer 
una Armada Convenía egecutarlo \ pero que le daba pa
labra, que terminaría sus negocios quanto antes pudiese, 
y que luego bolveria á España; que entretanto le rogaba 
con toda instancia, que pues nuestro Señor, por la buena 
dicha del Reyno, le había hecho Administrador, que tu
viese cuidado de la Reyna desconsolada,y de los nego
cios del Estado, y de avisarle frequentemente de todo. 

Habiendo recibido el Arzobispo estas Cartas con gran 
gozo, las comunicó á algunos amigos de Don Fernando, 
que lo participaron á otros , lo qual dio motivo al parti
do contrario para acusar á este Principe de inquieto , y 
ambicioso, y de instar por reiterados Embajadores , al 
Emperador Maximiliano que viniese antes que el Rey 
de Aragón, que dejaba sus propios negocios , por venir 
á tomar el peso del govierno de Castilla. Entendiendo el 
Arzobispo estos designios, y artificios,juntó á los Señores, 
y les dijo: que encontraba todos los dias cosas, que exce
dían su capacidad en el cargo que le habían dado; que 
nopudiendo la Reyna governar por su dolor, y por su 
indisposición,y no teniendode su parte, ni bastante cré
dito en su Real animo , ni autoridad para reglar todas, 
las cosas á su voluntad, convenia recurrir á uno á quien 
la Reyna tuviese respeto , y le diese un poder absoluto, é 
irrevocable. 

Qae había muchos Obispados vacantes,que no era bien 
dejarlos sin Pastores \ que los Tribunales Eclesiásticos 

esta-
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estaban menospreciados ; y que el Marqués de Priego Año 
habia tenido arrojo de romper las Cárceles, y sacar los 1 5 0 6 . 
presos, acción que era preciso castigar con estrema seve
ridad ; que no hablaba de la salud de la Reyna, cuya 
aflicción, y preñado podían tener infelices sucesos; que 
no habia sino dos personas capaces de superar estas difi
cultades, y de governar á esta Princesa; ó Maximiliano 
su suegro , 6 su padre Don Fernando; que el uno, y el 
otro estaban ocupados en sus propios negocios; pero que 
se les rogase los dejasen por algún tiempo; que su pare
cer era que fuesen todos juntos á hablar á la Reyna,y 
preguntarla á qual de los dos se inclinaba. E l punto era 
de g*an conseqiiencia para hacerlosin consultarla, y este 
parecer fue generalmente aprobado. 

La Reyna los escuchaba por una pequeña zelosia (que p e ¿ Mártir , 

lo hacia asi desde que comenzó sus audiencias, después epístol. 17. 

de la muerte de su marido) y sea que esta resolución la l^*1?* 
hubiese avivado un poco su espíritu, ó que ella por acci
dente hubiese tenido este intervalo de buen sentido; les 
respondió sobre todos los cabos con tanta prudencia , y 
razón,como pudiera antes de haber padecido esta indis
posición; que tenia designio de vivir en su retiro, como 
convenia á una viuda ; que los negocios la molestaban 
por estremo , y que también se entendía no ser capaz; 
que si su hijo Don Carlos estuviera en estado de venir á 
España,y governar los Reynos que Dios le habia dado, 
TÍO habia otra cosa que desear,pero que no estando en esta 
edad su intención era se llamase á su padre ^ que 
conocía el Reyno , y que le tenia comprehendido , y 
aumentado por sus trabajes ; que Maximiliano esta
ba cargado con todo el peso de un Imperio ; y que una 
Administración nueva, y estrangera, le oprimiría mucho; 
que en quanto á la nominación de los Obispados , una 
muger como ella no podía tener bastantes luces para 
hacer esta calidad de elecciones; que se esperase que su 

pa-
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Año padre viniese, que conocia los talentos, y los méri tos de 

i$o6. las personas. 
Como el Arzobispo, y los otros la hubiesen represen

tado , que este era un negocio de consequencia para la 
Iglesia ; porque las Diócesis padec ían el estar privadas 
de sus Pastores, y que podia tomar consejo de algunos 
Otros de la Junta, les respondió la R e y n a : To creo que vaU 
drá mas que estén algún tiempo sin ellos, que poner yo indig~ 
nos y ó incapaces; porque no podréis vosotros tener amigos , d 
quien queráis adelantar? Propusieron, que pues estaba en 
esta resoluc ión , escribiese al R e y , su padre, rogándole , 
que acelerara su venida. Fuese luego conturbando, y no 
pudiendo mantener su ap l i cac ión , les r e spond ió , que el 
Rey de Aragón tenia muchos negocios en I ta l ia , s in l a 
carga de los de Casti l la; que si lo entendían de otra ma
nera , ellos tomasen el cuidado de escribirle. 

Después de esto, los Señores se retiraron, y no se ha
b ló mas de M a x i m i l i a n o ; pero la turbación del espiritu 
de la Reyna era de grande obstáculo á las intenciones 
del Arzobispo, sea que fuese un accidente causado de 
una fiebre mal igna , sea que le hubiese sacado por natu-

Alb. Gom. .raleza de su abuela Doña Isabel de Portugal, ó sea que 
3» fuese un hechizo, que una Dama del Rey habia hecho en 

ella (como pensaban algunos) no estaba capaz para ne
gocios; quedóle la imag inac ión , y memoria, que no estan
do ayudadas-de la razón, la confundían en las cosas pre
sentes; no podia tener audiencia,ni quer ía firmar,y co
mo en los intervalos de la razón estaba prevenida de su 
achaque, l legó á estar tan t ímida , y sospechosa, que c re ía 
s i e m p r e , ó que iba á errar , ó que la venían á engaña r . 

Pero aunque no tuviese la segura distinción de nego
cios , ni la discreción que convenia para el los, no podia 
sufrir que se los encargasen á otros, y j a m á s huvo P r in 
cesa mas zelosa de su autoridad; dijósele alguna vez que 
el Arzobispo de Toledo estaba alojado en Palac io , y que 

le 
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le podia consultar, y respondió: Estoes por tenerme com- Año 
pañi a, y no para mezclarse en mis negocios', yo no tengo ne- 1506. 
cesidad de sus consejos. Rogáronle que aprobase el em-
biar al R e y , su padre, para solicitar que viniese pronta
mente á governar sus Estados con ella, y dijo: To me bol-
garia que viniese para mi consuelo ; pero jamás dijo una 
sola palabra en quanto al govierno. 

E l Rey difunto, en menos de un año del Reynado, 
habia disipado de tal manera la hacienda, que casi no po
día mantenerse en su Estado , ni cumplir con los gastos 
de la casa. Luis Marlean, Milanés, su Medico , y su con
sejero, que fue después Obispo de T u y , le habia oído decir 
en sus melancolías: Desdichado soy yo, que quando no era 
sino Conde de Flandes, tenia de que vivir con explendor, y Ped. Mártir 
que dar con abundancia ,y después que be venido á ser el e P Í S t * 3 1 3« 
mayor Rey del mundo, no tengo con que vivir para mí, ni 
para los mios. Después de su muerte , los domésticos que 
habia traído á España, se fueron al Arzobispo de Toledo, 
y le rogaron hiciese vender los muebles , y la guarda-
rópa del difunto Rey para pagarles, y darles medios con 
que bolver á su Patria. Este Prelado le representó á la Mariana, 
Reyna, proponiendo la justicia de su demanda, y l aob l i - 25* c a P* 
gacion qne tenia de satisfacer. Escuchó sus razones, « 
tomó su memoria l , y le respondió tibiamente: To no me 7. cap. zi'm 

encargo, sino de rogar d Dios por la Alma del Rey mi ma
rido. Y les dejó sin socorro, y aún sin esperanzas. 

E l Consejo Real, habiendo juzgado ser necesario jun
tar Cortes, no pudo jamás obtener que firmase las le
tras de convocación , y fue obligado á levantar aclo de 
su renitencia, y obrar sin ese requisito. Pocos dias des- Z u r J t ^ 
pues embió á decir al Arzobispo que saliese de Palacio, dem. cap» 
y despidió á un mismo tiempo á todos los criados de su l 6 » 
padre, y á los suyos, para admitir los Flamencos en su ser
vicio, lo qual causaría grandes desordenes, si Doña Juana 
de Aragón, hija natural de Don Fernando, y muger del 

L Con* 
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Año Condestable, que tenia mucho crédito en su animo, no 

1506. la huviese sosegado. Por esta causa los negocios no se 
t e rminában l a s parcialidades se formaban, y fortificaban 
sin castigo, y en un tiempo de confusión, y rebueltas, con
venia dar ordenes , aunque fuesen sin autoridad, y aún 
contra la autoridad soberana. 

E l Arzobispo con la molestia, y tedio de verse malo
grada su aplicación llevando sobre sí todo el peso, pro
puso muchas veces hacer declarar á la Reyna incapaz 
delgovierno; pero Don Fernando no quiso, que se le 
diese este disgusto á su hija, y el Consejo creyó que con
venia disimular este trabajo de la Casa R e a l , y de la 
Nación. 

Toda España estaba bien noticiosa de la enfermedad 
Ped. Mártir de esta Princesa. E l dia de Todos Santos quiso ir á la 
epist. 324« Cartuja de Miraflores, donde tenia sus devociones; co-
zúrira'cap. m * ° -> Y después oyó las Vísperas , y el Sermón, y le asaltó 
23. lib. 7. un deseo de hacer abrir la tumba del Rey su marido: los 
tom. 6. Religiosos pusieron alguna dificultad, pero les ordenó, 

que se retirasen, diciendo , que quería hacer llevar su 
cuerpo á Granada, y reconocer si los Flamencos se le 
habían llavado. E l Obispo de Burgos llegó luego, y le qu i 
so representar que era contrario á las leyes, á los Sagra
dos Cañones de la Iglesia , y al mismo Testamento del 
R e y ; a r rebatóse , y mandó con terribles amenazas á to
das sus gentes abriesen el Sepulcro, y se sacase el Fére 
tro , y como estaba muy adelantada su preñez , porque 
no sucediese algún aborto, no quisieron irritarla mas, y 
se obedeció con gran sentimiento. E l Nuncio del Papa, 
y los Embajadores del Emperador , y Rey Catól ico, y 
algunos Obispos, fueron llamados para reconocer el cuer
po, que no tenia ya figura de hombre; ella lo miró , y to
có muchas veces sin echar una sola lagrima, luego se bo l -
vió á cerrar la caja en que estaba , haciéndola cubrir de 
muchas piezas de estofas de O r o , y seda. 

E n -
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Entre tanto Don Fernando escribía á todos los G r a n - Año 
des, Cartas llenas de mucha humanidad, y agrado, y re- x g 0 6. 
comendaba á el Arzobispo de Toledo, que persuadiese 
á todos se conformasen de su voluntad con el Testamen
to de la Reyna Doña Isabel , sobre el punto del govier-
n o ; y que procurase atraerlos, de suerte que pareciese 
mas afición, y voluntad, que temor , ó polí t ica; embió-
le asimismo , Poderes en blanco, para é l , y para otros, 
según juzgase convenir valerse de ellos para el bien 
público. T a m b i é n le remitió una Carta circular , para Zurir. IJb. 
distribuirla por todas las Ciudades, en la qual expresa- 7» cap. %6, 
ba la ternura estrema que sentía, por su hi ja , por sus t o r n " 6* 
nietos, y por sus Estados; que descendiendo, como des
c e n d í a l e la Casa de Cast i l la , habiendo empleado la 
mejor parte de la vida en restablecer aquel Reyno, para 
aumentarle, y sostenerle en paz , para cumplir lo que 
D i o s , y su concienc ía le obligaban hacer, y por recono
cer el amor , y fidelidad con que los Pueblos le habían 
servido , se disponía á partir de Ñapó le s , para venir á 
governarles con dulzura , y con justicia. 

E l Arzobispo fue el primero en declararse, y protestó 
fuertemente, que si los Señores se ponían al lado de Don 
Fernando se juntar ía con ellos, que sino, le serviría solo 
con.su c r é d i t o , y con todos los bienes, que tenia rec ibi 
dos de su mano. E l Condestable, y el Almirante siguie
ron este egemploilos otros se juntaron muchas veces, y 
la resulta de sus conferencias, fue, obligar al Rey Cato- Zunr. líb. 
l ico, en caso que bolviese , no solamente á perdonarles 7. cap .21: 
sus malos oficios, pero aún á comprarles la amistad. E l 
Arzobispo fue hablando á cada uno aparte, y reconoció, 
que no habia sino unas pequeñas pasiones, é intereses 
particulares, que no ofendían al bien público. E l Duque 
de Najera lexespondió: To venero al Rey de Aragon,y si 
el Condestable no fuese su yerno, no quisiera otro Rey, ni 
otro governador en Castilla. E l Marqués de Vi l lena le 

L 2 d i -
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Año dijo: como él me ele lo que me pertenece, y no se dege gover* 

1306. nar por el Duque de Alba, yo no le impediré el reynar. E l 
Duque dei Infantado parecia que estaba menos firme 
que antes, y daba á entender que si hacia Obispo de 
Plasencia á uno de sus hijos, no le haria oposición. Los 
Flamencos , á quienes Don Felipe habia dado la mayor 
parte de los goviernos, y cargos , conocían que no po
dían mantenerse, y pensaban en dejarlos por algunas 
asistencias de dinero, en las manos de los servidores del 
Rey Católico. 

Las cosas asi dispuestas , el Arzobispo avisó al Rey 
Don Fernando que esperaba brevemente, que amigos, 
y enemigos harían su deber; y que él era de parecer que 
su Magestad no les concediese todo lo que pedían; pero 
que perdonase á todos, y que repasase el daño que habia 
hecho á algunos; en lo demás , que hiciese bien á los que 
le amaban por aumentar, y premiar la amistad, y á los 
que le temían, para ponerlos en confianza. 

E l Rey Católico se aprovechó de este consejo, y man
do decir al Marqués de Vi l l ena , que olvidaba todas sus 
ofensas, y que se acordaría de todos sus servicios, de la 
herida que recibió en la Guerra de Granada, del afec
to con que habia venido del socorro de Salsas, enfermo 
como se hallaba, y le ofreció á Villena, y áAlmensa, V i 
llas, poco antes unidas á la Corona, y dio Poder alArzo* 

-Zurír. li'b. bispo de negociarlo con él. Embió orden á Garcilaso, para 
7. cap. 39. p 0 n erse cerca de la Reyna , y le prometió valerse de sus 
! o n i * ' consejos, y de hacer toda confianza, y este Señor le escri

bió en estos términos: No penséis, Señor, que me he olvidado 
de lo que os debo: yo atiendo igualmente al bien que me 
habéis hecho otras veces, y á la honra que hoy me hacéis; usáis 

mi ver) de vuestra clemencia acostumbrada , y como yo 
no puedo tener mejor dueño , ruego á vuestra Magestad que 
erea que no hallara mas fiel servidor. 

Con esto el Arzobispo trabajaba en unir los ánimos 
con 
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con sus razones, y promesas. Los Embajadores del E ra - Año 
perador Maximil iano trabajaban en persuadir á la R e y - 1506. 
n a , que el Reyno estaba perdido, si el Rey su padre ve
nia ; poníanla miedo con la Reyna Germana, nueva E s 
posa de su padre, y la decían que había de quedar degra
dada, por la dominación de este, y desconsolada por el 
honor vano , é imperioso de la otra; sus inquietudes la 
•agitaban, y aunque estaba cerca del parto, tuvo deseo de 
salir de Burgos, hizo venir al Arzobispo, y le dijo que 
no podia vivir en una Ciudad , donde su marido hab ía 
muerto, que se dispusiese á partir luego, y toda la Corte 
por la m a ñ a n a : antes de su partida declaró que revoca
ba todas las gracias que había hecho el difunto R e y , des
pués de la muerte de la Reyna Doña Isabel; el Secreta
rio hizo, el Despacho, y dec larac ión , y quatro Conseje
ros de Estado tuvieron orden de firmarla, y de hacerla 
publicar sin dilación alguna.Esta improvisa partida rebol-
vió á todos los Grandes, y rompió todas las medidas, que 
e l Arzobispo de Toledo habia tomado con ellos.. 

L a Reyna se puso en camino, sin que se supiese á don
de iba ; pasó por la Cartuja de miraflore's para tomar 
el Féretro del Rey Don Felipe , que hizo llevar en una 
Carroza con quatro Cavallos; dos Religiosos, por su or
den, acompañaban al cuerpo, el uno por simplicidad,© P^Manirv 
por lisonja, habiendo alabado la constancia de su amor, y J J ^ \ Q m

3 % ' 
contado algunas historias fabulosas de algunos Reyes, Zurít. Jib„ 
que se decia haber buelto á la vida algunos años después 7* C l l P' 37, 
de su muerte, habia dado á esta Princesa esperanzas in 
creíbles, que la entretenían en aquel tema. E r a de gran 
pesadumbre verla en camino, cerca del termino de su 
p r e ñ a d o , y el dar al Pueblo el triste espectáculo de las 
extravagancias que hac ia ; pero no habia otra razón, sino 
su voluntad, porque por el temor de no i r r i tar la , conve
nia complacerla. Resolvióse guiarla á Valladolid ; pero 
estando á mitad de camino en Torquemada, le dio en la 

L 3 fan-
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Ario fantasía el qnedarse a l l í , y veinte dias después parió á la 
1507. Infanta Catalina á 14. de Enero: el Arzobispo baut izó á 

esta Princesa con poca solemnidad , por el duelo de la 
Corte. L a peste, y la penuria de frutos, hizo este año gran
des estragos en E s p a ñ a , y como la enfermedad abrasase 
á Torquemada , y muchas mugeres se fuesen murien
do en el Palac io , se propuso a la Reyna saliese de allí; 
pero ni por el peligro que habia , ni por los ruegos que la 
h a c í a n , no respondió otra cosa , sino que no se hallaba 
todavía buena de su parto, que después lo ver ía . 

Pareciendo al Arzobispo que no convenia exponer 
tanta gente, al peligro, declaró que cada uno podia libre
mente retirarse, y transfirió el Consejo Real á Patencia; 
pero él se quedó siempre con el Condestable, y otras Seño
ras acompañando la Reyna. E n este tiempo fue quando 
se hizo reforma del Consejo ; todos aquellos que el R e y 
difunto habia introducido; y que sabia que los Flamen
cos los habían metido por dinero, los retiraron, llamando 
á sus Plazas á quellos áaquienes C o n Fernando habia da
do otras veces semejantes cargos. Esta mudanza se hizo 
por la autoridad de este Prelado, que la c reyó necesa
r ia para el l ié» del Rey no ; publicóse que se hacia por 
orden de la Reyna ; pero los Estadistas no se podían per
suadir á que esta Princesa, que jamás habia querido per
mitir que se echase á algunos Flamencos que habia en 
la Música del R e y , se pusiese en deponer los Consejeros 
de Estado. 

Durante el asiento que hizo la Corte en Torquema
da , el Arzobispo fue á Cisneros , para ver la casa de sus 
ascendientes, y en la elevación en que se hallaba, no me
nospreció lo que habia quedado de una mediana paren
tela ; la succesion estaba por falta de varones , en 

-Doña Mar i a X i m e n e z , hija de Don Garc ía Ximenez; 
los habitadores de aquel Lugar fueron á recibirle con 
|odas las muestras de alegrías que pudieron dar5 e l A r z o -

bis-» 
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Jbispo les acar ic ió , é instó que le dijeran qué beneficio Año 
podria hacer á su Patria ; los quaies después de haberlo 1507, 
pensado algún rato, le dijeron que el Governador de 
la Provincia les embiaba todos los años dos Jueces de re
sidencia , que los tiranizaban con pretexto de poner etl 
orden los negocios, y le rogaron les permitiese nombrar 
de ellos mismos, dos vecinos para juzgar los Procesos» 
y terminar las diferencias que sobrevendr ían; lo qual 
concedió muy voluntariamente. 

Entretanto, la peste se iba encendiendo de dia en día, 
la Reyna se determinó finalmente á partir; pero apenas Ped.Martír; 
huvo andadouna legua y media,quando pasando por un pe^ JP1"* 33?* 
queño Lugar , llamado Hornillos, y viendo una casa, jun- 1 * z o * 
to á el camino, bien fabricada, y que el País era agrada
ble , se quedó al l i ; y aunque le hicieron instancia el A r 
zobispo, y otros Señores,no la pudieron obligar á pasar 
adelante; y queriéndola persuadir con que no estabalejos 
la Ciudad de Palencia, donde estaría con mayor como^ 
didad, les respondió: que esta soledad la convenia, y que 
no le era agradable, ni decente á una viuda el quedarse, 
ó vivir en grandes Lugares. 

Con esto, ellas se fueron á la Ciudad , y sobrevinieron 
luego noticias de diversas conmociones en elReyno; Habia 
grandes alteraciones en Medina del Campo por la elec
ción de un Abad. E l Conde de Lemos se apoderó de Pon-
ferrada á fuerza de armas , y puso alli Guarnición. L a 
Ciudad de Ubeda se habia dividido en dos facciones, y A J b ^ 
todo estaba ardiendo en inquietudes. Toledo, y A v i l a j ; b ' ^ 
amenazaban turbaciones; el Conde de Tendilla avisaba 
que el Reyno de Granada estaba en gran peligro, y que 
los Soldados que guardaban esta Costa, deser tar ían, sino 
les pagaban. Todos estos avisos ocasionaban grande in 
quietud en el animo del Arzobispo, sobre lo que le con
venia diferir á la Reyna , á quien informaba , aunque 
inútilmente de todo ; juzgó á proposito dejar estos nego-

L 4 cios 
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Año cios á la determinación del Rey C a t ó l i c o , que avisaba 

1507. por todos los Correos,. que estaría bien presto en E s p a ñ a ; 
a d e m á s de que su govierno no estaba tan firme que pu 
diese emprender tantas cosas de una vez ; y como no esta
ba seguro en menospreciar , ó disimular estas suertes de 
rebeliones, confirió con los Señores los medios de reme
diar tantos desordenes; fueron de parecer, que pues no 
podían acabar de extinguir el mal , convenia, á lo menos, 
el detenerlo, hasta que el Rey de Aragón llegase ; que 
entretanto el Arzobispo tuviese cuidado de pacificar to
das las cosas, según su prudencia, con la comunicac ión 
del Condestable. 

E l Arzobispo se enca rgó de todo, y embió dos C o m i 
sarios á Ubeda , que hicieron colgar las cabezas d é l a se
d i c i ó n , y amenazó terriblemente á los de Toledo, y A v i 
la sino vivían en quietud. E m b i ó Poder al Conde de 
Tendi l la para sacar el dinero de los Tesoreros de la Pro
vincia , y pagar á los Soldados: en quanto al atentado del 
Conde de Lemos , como era de tanta conseqüenc ia , dio 
tropas al Conde de Renavente. y al Duque de Alba para 
sitiarlo en su Plaza, y hacerle prisionero; este Conde , que 
se sentía muy débil para mantenerse en su poses ión, y 
que temía el arribo del Rey de Aragón , escribió al A r 
zobispo, que rendir ía las armas, y se ent regar ía al R e y 
Catól ico, quando viniese á estos Países ; que entretanto 
tuviese en bien que quedase con Ponferrada, que po
día ser útil para el servicio del Rey en un País tan expues
to á alteraciones; pero este Prelado le avisó que si no salía 
prontamente con su G u a r n i c i ó n , daba orden luego para 
que marchasen contraer, no solo el Conde de Benaven-
te , y el Duque de A l b a , mas aun .todas las fuerzas de 
Castilla. Esta amenaza, á que luego huviera seguido el 
castigo, a te r ró a l Conde , y pocos dias después se supo 
¿¡ue había obedecido. 
• Entre estos negocios públ icos , sobrevino al Arzobispo 

uno 
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uno suyo particular, que le dio gran pena. Habiendo va- Año 
cadoun Beneficio considerable en su Dióces i s , cerca de 1507-. 

Guadalajara, embió su provisión á Pedro Mártir de An- Alb. Gorn. 
gleria, cuyo mérito le era bien conocido. Don Bernar- p ^ ?

M a r t f r 

diño de Mendoza, hermano del Duque del Infantado, e pís t . 337! 
habia ya tomado posesión, en virtud de Letras expeélat i - lib. zo. 
vas que habia antes obtenido del Papa Alejandro VI. y 
pretendió mantenerse con mano armada. E l Arzobispo 
se sintió de este procedimiento,y tanto mas, porque de
cía que hacia agravio en disputar á los otros un dere
cho que él habia en otra ocasión mantenido, y consegui
do contra su Arzobispo. Respondía á esto que el Papa 
Alejandro habia muerto, y que esta calidad de Privile
gios espiraban con la muerte del Pontífice que los había 
concedido; y que debajo de este pretexto se entrometía 
en sus derechos, y hacia violencia á la Iglesia,y á sus 
Ministros. Quejóse al Duque del Infantado, y le rogó 
persuadiera á su hermano que hiciese lo que debía , y 
no le diese ocasión de proceder contra él con Censuras 
Eclesiásticas; añadiendo, que si las armas espirituales no 
le atemorizaban , embiaria tropas mayores que las que 
él habia puesto en la Iglesia, como si fuera Plaza de A r 
mas , para defenderla. Escribió poco después al Arce
diano, el qual juzgó convenir después de haberlo bien 
pensado, renunciar su pretensión. 

En este tiempo las turbaciones se bolvieron á encen
der , y el temor que se tenia de Don Fernando iba cre
ciendo al paso que se acercaba su arrivo. Dividiéronse 
los Grandes del Rey no; los unos solicitaban al Empera
dor Maximiliano, prometiendo hacerle prevalecer los 
derechos que tenia sobre Castilla ; ofrecíanle sustentar 
á sus expensas quatro mil Alemanes, que se entendía es
tar aprestados para embarcar; y se dijo que un Religio- £ U r í t . lib. 
so fue á revelar al Arzobispo, como secreto de confesion,; *• c a P - »• 
que se habia tenjdo designio dé emponzoñar á la Reyná t o r a * ' 

Do-
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Año Doña Juana, porque Maximil iano, por su muerte, seria, 

1507, sin competencia alguna , Tutor del Archiduque Carlos, 
su nieto; los otros suscitaban los derechos extintos , y 
pretensiones imaginarias del Rey de Portugal, y se em
peñaban á recibirle con una Armada, si quería venir; ai-H 
gunos recurrían al Rey de Navarra ; y huvo quien no 
quería reconocer sino al Archiduque Don Carlos; y ca-* 
si todos convenían en oponerse al govierno, y entrada 
del Rey Católico. E l Almirante levantó tropas. E l Du~ 
que de Najera vino á la Corte escoltado de un gran n u -

Mariana, mero de Gentileshomhres, y Soldados; Don Juan Manuel 
tap. zp, lib. arr ivó á Torquemada , con una Compañía de gente de 
«* armas. E l Marqués de Villena, y el Condestable, con pre* 

texto de engrosar su bata l lón, alistaron sus vasallos. 
E l Arzobispo resolvió fortificarse contra tantas malas 

intenciones, y empleó cinquenta mi l ducados, que habia 
prestado antes al Rey Don Felipe, en pagar las Compa
ñías de Guardas , que mantuvo por este medio en su 

Zurít. cap. servicio , que fue la salud del Estado; asi quedó dueño 
37. lib. 7. después, de manera, que los Oficiales prestaron juramen-
tom. 6. t 0 e n s u s m a n o s > Hizo también levantar quinientos In

fantes , y doscientos Cavailos , que sustentó á expensa* 
suyas, y asi contuvo á todos en respeto. Vínole á ver el 
Marqués de Vi l lena , y le dijo: que le habia mirado siem
pre como mediador, y pacificador de los Grandes del 
Reyno; pero que después que llevaba consigo gente de 
Guer ra , no le consideraba sino como un Grande de 
España; el Arzobispo le respondió que no se armaba sino 
para mantener la paz del Estado, y para contener en 
orden á aquellos que querían poner al Reyno en desa-5 
sosiego. ) 

Viendo que no era posible retraerle, ó atemorizarle, 
se procuró dar sospechas de su fidelidad al Rey Católico, 
que por mas desconfiado, y zeloso (que lo era natural-? 
mente) no pudo dudar de su bondad, que habia tan fre-» 

quen-
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quentemente experimentado. Dióse también á enten- Año 
der á los pricipales del Consejo Real , que el Arzo- 1507. 
bispo se atribuia toda la autoridad en lugar de partirla 
con ellos; pero les hizo ver claramente, que solo se valía 
de todo para el bien del Estado,y no para sus intereses 
particulares. Pretendieron también irritar á la Reyna 
contra él; pero.la debilidad de su espíritu no la permitía 
que hiciesen impresiones vivas, y durables, y como no 
estaba capaz de tener en su gracia á unos , tampoco lo 
estaba para enojarse con otros. 

No veía á persona esta Princesa, ni salia de su Cá
mara sino para ir á. la Iglesia , en que hacia freqüentes 
visitas á su marido. Toda la Corte la seguía entonces 
en concurso popular ; era un espectáculo digno de pie
dad ; iba vestida de un paño grueso negro, que traía al 
rededor del cuello, y sobre su cabeza, las mangas le cu
brían las manos, y un velo, en forma de manto,le caía 
de la cabeza á los pies; pasaba los días enteros en sus-r 

pensión con gran tisteza, en que parecía estar toda pas
mada, sin quejarse, y sin verter una lagrima en su ma
yor aflicción; porque se dice,que en la fuerte pasión de 
sus zelos, habiendo visto una vez á su marido hablando 
-con su dama, fue tan reciamente arrebatada, y lloró tan ^ b " , G o m * 
abundantemente, que después nunca lloró mas, como si p e l M a n i r , 

la fuerza del dolor le hubiera secado el manantial de las epkt.63.Hb. 
n • 20» 
-lagrimas. 

En los viages que hizo, no andaba sino de noche, y ad-
virtiendola que esto era incomodidad grande para ella, 
y para su Corte, respondía: Que una honesta muger > des
pués de haber perdido á su marido, que era como su Sol, de
bía huirla luz del dia. Lo mas extraordinario era, que 
se hacia llevar el Féretro, y Ataúd de su maridodePue
blo en Pueblo, y de Ciudad en Ciudad ,haciéndole Fu
nerarias perpetuas ; una larga procesión de gente de 

-:apie?y.acavaÜQ eou Achas encendidas roaeaban,y acom-
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i f 2 H I S T O R I A 
Año pañaban el cuerpo , y acia él ponia frequentemente los 

1 $°7* 0 J 0 S 7 y quando llegaba á los Lugares, le hacia depositar 
en las Parroquias, donde los Capellanes de la Corte le 
cantaban todas las mañanas un Oficio tan solemne, como 
si hubiese muerto el dia de antes. 

Don Juan Cuéntase sobre esto, que una muger anciana, quando 
y e t a m V i d a e l Archiduque desembarcó en Gal ic ia , mirándole , le 
de GarlosV. elijo : Id infeliz Principe, que poco tiempo seréis con noso

tros ,y andaréis llevado por Castilla mas, después de muerto, 
que vivo. Los que guardaban el Féretro en la Iglesia, te
dian orden de velar continuamente, y de impedir sobre 
todo, que ninguna muger le tocase , y por esta fantásti
ca pasión se le habian hecho intolerables, y molestas to
das las mugeres á esta Princesa. N o habia querido que 
Doña Juana de Aragón, y la Marquesa de Denia la siguie-
-sen en este viage, aunque gustaba de sus conversaciones, 

Ped,Martir, y asistencia algunas veces: caminando de Torquemada 
S ^ i o ' 3 9 , ^ o r n h l o s , habiendo encontrado una Casa de Religión, 

tuvo deseo de alojarse a l l i , y de hacer detener el acom
pañamiento , y habiendo sabido que era Monasterio de 
Religiosas, quiso mas quedarse en el campo , y dejar 
hasta la mañana su pompa fúnebre en descubierto. 

E l Arzobispo, en medio de tantos enemigos, y malcon
tentos , no podía sacar consuelo alguno de esta Princesa. 
Las divisiones que sucedieron en este tiempo en punto 
de Inquisición, no le daban menos embarazo; porque es-

Zur'r. cap. candalizaban á los Pueblos. E n el tiempo de la Reyna 
a9. lib. 37. Doña Isabel se habian preso muchas personas, por orden 
tora. 6. sa r i t 0 Oficio de la Inquisición, por crimen de here-

gia , de impiedad, ü de Apostasía: los Reos que habían 
sidojuzgados,habian recusado sus Jueces,y las sentencias 
estaban suspendidas; producíanse testimonios, que justi
ficaban á los acusados, y otros que acusaban parte de la 
Nobleza de Cast i l la ,y Andaluc ía ; era el designio poner 
en confusión la Justicia , por e l gran numero de gentes 

" que 




